
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~~.. ~~lii"Uf'lt'fl).--.e-Jt~lo!\\l"''~ti!U,1X"f"' 

: ?~:~~~~~*~~~~*~zR~iE:~t+,:tt~ 

DISCURSO 
DEL ILMO. Y RVMO. SE~OR OBISPO DE CUENCA 

DR. ·n. l\1ANUEL NlA.RíA PÓLIT 

EN LA APERTURA DEL CUARTO SINODO DIOCESA:NO· 

A 26 DE JUNIO DE 1914. 

Ubi sunt duo vel tres congregati in 

nomine ¡nqo, ibi sum in m:ctl:o e:Jra::z. 

(JvlATTH. XVI!I, 20.) 

Donde d)s o tres se hallan c-:mgre­
g::¡dos en mi nombre, allí me ha::o yo­

en medio de ello~. 

ILMO. MONSE!~OR, * VBLE. CAPITULO CATEDRAL,. 

REVERE:-l"DOS SACERDOTES 'i: AM.ADJS HIJOS EN NUESTRO 

SEÑOR jESUCRISTO: 

HELO vivo del Clero, del alma misma de nues~ra 

Diócesis por decirlo así, ha sido, de veinte años a es­
ta partl!, !a reunión del Sínodo diocesano: anhelo latente y casi 
bconsciente, pero no menos positivo y premioso, aun en muchos 
católicos seglares, por cuanto veían la situación de la Iglesia ir va­
r:ando casi a diario, rodeada por atmósfera borrascosa, ennegrecido 
el horizonte, conmoviéndose el suelo con sa ::u dictas tales que 
sus construcciones de duración secular amenazaban ruina, y en 
el Sínodo se había de buscar algú'l remedio. ~ 

* Monseñor Santiago Cost,,magna, ObispJ tí:u'ar de Colonia, Vicario 
Apostóíico de Méndez y G•.:alaquiza. 
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¿Qué hemos presenciado en efecto desde la trans-
formación política del año 18~16? ...... Un país esencialmente 
('atólico envuelto, en el espacio de pocos años, dentro de las 
redes de una legislación que no puede menos ele llamarse antica­
tólica en puridad de verdad: no recrimino en este m omento 
sino que hazo constar un hecho notorio y a la vista del mun­
do civilizado. Aquella revolución, o como quiera apellidársela, 
no se contentó con ser política, como lo fué por ejemplo nuestra 
magna y gloriosa Independencia, antes bien se propuso cambiar 
el aspecto religioso de la República. A este fin se endereza­
ron leyes y constituciones, por más que pugnasen con las cos­
tumbres, con los deseos y con los sentimientos de la inmensa 
mayoría de los ecuatorianos, de suerte que hemos vivido yft 
casi cuatro lustros en un desequilibrio doloroso entre la legis­
lación y el estado social del país, resistiendo pasivamente éste 
a aquéíla, y esforzándose aquéila en cambiar radicalmente nuestro 
modo de ser. Nuestra nación había gozado desde su nacimiento, 
como colonia y como república libre, del gran bien de la uni­
dad religiosa : ésta ~e destrozó con una plumada de la Consti­
tución de 1896, que introdujo la libertad de cultos. Consecuen­
cias fatales y perniciosas tenían que ser las leyes de instrucción, 
laica, de matrimonio civil y de divorcio. El Concordato, que 
durante un tercio de siglo, había garantizado los derechos de 
la Iglesia, pero también,~lo dirá la Historia imparcial,~pro­

movido el verdadero y rápido progreso del Ecuador, fué des­
conocido, roto y cor;culcac!o ; y actual mente, ¡oh triste suerte 
la nuestra! , carecemos de relaciones oficiales entre nuestro 
Gobierno y la Santa Sede Apostólica: relaciones que pro­
curan afianzar los grandes imperios, aun no católicos, como 
Alemania, Inglaterra y Rusia, o conseguirlas si antes no las han 
tenido como la gran democracia de los Estados U nidos, o re­
cob;-arlas si acaso las han perdido como Francia, o buscarlas 
de algún modo hasta en Jos pueblos paganos de la China y 
el japón. ¿Qué mucho, después de esto, que bregara por re­
vivir el añejo y muerto regalismo, en leyes que rechaza la 
misma cultura moderna, cuales son las de Patronato y Cultos? 
Pasaré po: alto la nacionalización de los bienes monásticos y 
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muchos otros decretos, inspirados por el espíritu de l!ostilid:l(l 
a la Igl,esia. 

Al cgbo de veinte años de este desequilibrio, de estas 

continuas alertas y congojas, c'espués de las terribles lecciones de 
la experiencia, parece que aun los partidos extremos, dueños del 
Poder públicu, van comprendiendo que la justicia y la pruden­
cia son .constitutivos esenciales del patriotismo y del buen go­
bierno. Los católicos, a su vez, entienden que sería moralmen-

. te imposible deshacer del todo lo c¡uo ya estf.l hecho y consu­
mado. De estas dos tendencias puede resultar un concur.so e;:; 
voluntades para salvar a esta infortunada República que, si tD, 

se precipitaría en catástrofe de muerte. La Santa Iglesia, ma­
dre amorosa aun para con sus hijos ingratos, representada por 
el Vicario ele jesucristo y Soberano Pontífice ele la cristiandad, 
siempre está dispuesta a conciliar el depósito de su autoridad 
sr:Igrada con las necesidades y dolencias del mundo. El reme­
dio, que todos esperamos, y que yo me atrevo a columbrar 
en estos solemnes instantes, ha de venir ciertame:1te. ¿Cuándo 
será esto? ¿ cómo se realizará? ........ Este es d secreto de 
Dios. 

Entre tanto, hemos de buscarlo este remedio, en la 
esfera de nuestras atribuciones y deberes, para nuestra amada 
Diócesis de Cuenca, ia cual, aunque preservada bajo cierto as­
pecto talvez un poco más que sus hermanas, ha padecido em­
pero mucho más de lo que se piensa y se dice, con la si­
tuación anormal y dolorosa que acabo ele describir brevemente. 
En el ambiente que nos circunda, ¿cómo seguirá la marcha 
adelante de la Iglesia Católica, su acción bienhechora, su vida 
misma en nuestra Diócesis? A nadie se le oculta que a nue­
vas necesidades y circunstancias corresponden nuevas direccio­
nes e instrucciones, sacadas del fondo inmutable de la doctri­
na, pero que patenticen cuán adaptable es la Iglesia a todos los 
tiempos y a todos los lugares, porque la l~sposa del Cordero 
11ació para no morir, para nunca envejecer, conservando siem­
pre su hermosura juvenil e inmarcesible; porque así Ja es­
cogió Ht Esposo Divino sobre el trono de la Cruz, ut exhi­
/lt~/'tl ipse sibi p;loriosarn Ecclesiarn, non habentem rnaculam, 
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.antnzgam, aut aliquid hujusmodi, sed ut sii sancta et im­
maculata. ( Acl Ephes. V, 27 ). ¡Qué bien se aplica al Magiste­
rio católico, en todos los grados de la jerarquía, la admirable 
y concisa parábola de Nuestro Señor jesucristo, nunca bastante 
ponderada, cuando compara al escriba docto en el reino ele los 
cielos con el padre de familia, que de su tesoro saca nuevas 
joyas a par de las antiguas! Ideo omnis scriba doctus in re­
gno ccelorum similis est homini patrijamilias, qui projert de the­
sauro suo nova ei vetera. ( Matth. XIII, 52.) 

Inspirad~ y guiada por el Espíritu de Dios, la Igle­
sia desde los albores apostólicos, cuando ha querido ejercer más 
solemne y eficazmente su autoridad y hacer frente a más crí­
ticas y peligrosas contradicciones, ha reunido a los maestros 
en Israel, a aquellos que en la persona de los Apóstoles y 
discípulos, oyeron de los labios divinos estas sencillas y estu­
pendas palabras: Emites ergo docete omnes gentes [Matth. XXVIII, 
19), y por esto con sobrenatural confianza, poco tiempo des­
-pués, osaron proferir esta no menos maravillosa sentencia: Visu.m 
est Spiritu.i Sancto et nobis: Nos ha parecido bien al Espíritu 
Santo y a nosotros. ( Act. XV, 28 ). Desde la Asamblea apos­
tólica de jerusalén, ¡cuántos Concilios ecuménicos, en unión 
con su cabeza, el sucesor de Pedro, han definido el dogma y 
regulado la disciplina universal! ¡cuántos Concilios plenarios y 
provinciales han legislado para provincias eclesiásticas y nacio­
nes enteras! Por último, en círculo más estrecho y modesto, 
pero no menos eficaz, por estar en más íntimo contacto con 
los individuos del Clero y del pueblo, ¡cuántos Sínodos dioce­
sanos han hecho llegar hasta ellos prácticamente las decisio­
nes de la Santa Sede Romana y de los grandes Concilios, han 
fijado los pormenores, han corregido los abusos ele cada dióce­
.sis, han promovido su adelanto religioso, moral y aun mate­
rbl, han iniciado muchas obras benéficas y trascendentales ! .... 
No de otro modo, en el cuerpo humano, el fluido vital, la san­
gre, a impulsos rítmicos del corazón, pasa primero por las gran­
des arterias, prosigue su curso por las arterias menores y en­
tra por fin en las arteriolas, que vivifican, nutren y robustecen 
.todos los miembros hasta la periferia. 
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No porque el Obispo sea el único legislador propia­
mente dicho en el Sínodo diocesano, se amenguan la importan­
cia de éste, su utilidad y eficacia. Muy por el contrario: la 
intervención oficial de todo el Clero, a lo menos de su parte 
más grave y experimentada, aumenta a la par el vigor y la 
suavidad de la acción legislativa, de manera que, modelándose 
conforme al ·ejemplar de la Providencia Divina, todo lo alcance 
del un extremo al otro suaviter et jortiter. Los sacerdotes de 
la Diócesis han tomado parte activa en la preparación de los 
Estatutos sinodales, ora en las Comisiones o juntas consultivas, 
ora en las reuniones de los Párrocos de cada Vicaría Foránea, 
ora por fin en la consulta oficial que por Derecho debe pedir 
el Obispo al Capítulo Catedral, acerca de los Estatutos que tie­
ne intención de promulgar. Y aun resta que, en las congrega­
ciones generales del mismo Sínodo, todos los sacerdotes que a 
ellas concurren, sean invitados a manifestar con modestia, pero 
sin recelo alguno, sus observaciones, indicaciones y deseos, que 
todos han de ser examinados y tomados en cuenta para la re­
dnccíón definitiva de los Estatutos. Así pues, la Iglesia admite a 
todo el Clero de cada diócesis en la elaboración de sus leyes 
diocesanas, no por cierto del mismo modo que en los parlamen­
tos y congresos, asambleas a menudo tumultuarias, en que se 
dividen los pareceres y votos, más bien al influjo de las pasiones de 
partido que a la luz de las razones expuestas, y en cualquier 
caso se resuelve por la mayoría material del número. El go­
bierno eclesiástico es de suyo paternal, y sin sacrificar nunca 
el principio de autoridad y unidad, lo concilia y junta con la 
santa libertad de los hijos de Dios, procede por persuasión 
antes que por imperio, requiere siempre el consejo, y procu­
rn unir las voluntades en un mismo anhelo del ideal de perfec­
ción. La obediencia por ende se facilita, suavizase el yugo de 
la ley, aligérase la carga ; y el piloto y la tripulación de la 
nave, según el ingenioso símil del Pontifical Romano en la or­
denación de Presbíteros, una vez que corren una misma suer­
te, conviene que piensen y obren de consuno. ¡Quiera Dios, 
Vbles. Hermanos y amados Hijos, que nosotros logremos tan 
excelso fin! 
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Tres han sido los Sínodos de nuestra D1ócesis desde 
su fundación. Los dos primeros, convocados por el Ilmo. Señor 
Toral de feliz memoria, contribuyeron mucho a nuestra orga­
nización eclesiásticR en que tanto trabajó este egregio Pontífice: 
casi podría aseverarse que la Diócesis de Cuenca es todavía 
lo que es, gracias al Señor Toral. El tercero, brote del celo 
y piedad del Ilmo. Señor León, mi venerado predecesor, en~ 

contró obstáculos que ninguno de vosotros ignora a su obser- · 
vancia liieral y completa : y no mucho después comenzó la 
crisis político reíigiosa que nos ha traído a la situación presen­
te, muy diversa ele la de aquel entonces. Urgía por tanto la 
reunión de un nuevo Sínodo, que sólo por dificultades insupe­
rables no ha podido convocarse antes: mas hoy que está, por 
misericordia del Ciclo, felizmente reunido, a él le toca dar a 
la Dióces·is, no tan ~;ólo di:;posiciones sueltas) útiles sí) aunque 
insuficientes y más expuestas a caducar) sino u 1 cue:--p·J mjs 
eomprrcto y completo de Estatutos Sinodales., que debe tener toda 
diócesis sólich;m~nte establecida y organizndn. 

¿Qué son íos Estatutos Sinod2les? Son el código ecle­
siástico de una diócesis, el .cefnjunto de su legislación local, que 
apoyándose en los Cánones de la Iglesia y en los Decretos 

'-de los Concilios provinciales, da a conocer más de cerca la 
últimas decisiones pontificias, inculca el cumplimiento de ciertos 
puntos que se echaban en olvido o e:1 que las circunstancias 
exigían mayor insistencia, provee a lo r¡uc el Derecho comúi1 
deja al arbitrio de los Obispos, y atic1 te de modo más eficaz 
y estable a la corrección de los abusos y corruptelas que hu­
biesen podido introducirse, o asienta L.:> bases y normas para 
las mejoras más importantes y urgent .:3 que la época demanda. 

Con!'orme a estos principios, cúmpleme ya manifesüL 
ros en pocas palabras, Venerables Sacerdotes, el plan que he­
mos seguido para formular los Estatutos que van a seros comu­
nicados. Se han dividido en seis capítulos que llevan estos títu­
los :l.-De la fe y moral católica .-JI. De las personas eclesiis­
ticas.--III. De los sacramentos .-IV. Del culto divino.-V. De 
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los lagares sagrados y bienes eclesiásiicos.-VI. De la obsct'" 
vancia de este Sínodo y disposiciones varias. 

Dentro de este cuadro, lo primero que hemos que­
rido es recordar los principales actos de nuestro Santísimo Pa-· 
dre Pío X, que atañen a la fe, a la moral y a la disciplina 
de la Iglesia : -su doctrina es la nuestra, lo que él quiere lo 
queremos incondicionalmente. Ante todo condenamos, con el 
oráculo infalible del Romano Pontífice, y detestamos el moder­
nismo, resumen y quinta esencia de todas las herejías, que pue­
de infiltrarse aun entre nosotros mucho más fácilmente de lo 
que se cree. Luego, una vez impedida o coartada la propaga­
ción de esa cizaña en el campo del Padre de familias, ¡qué 
bellas y fragantes flores no se han de cultivar, merced a la fe­
cunda y mil veces bendita iniciativa del Papa de la Eucaris­
tía, que ha convocado los tiernos niños al Banquete divino, ha­
ciendo eco fiel al Sinile parvulos del Maestro, y derribando 
con mano poderosa todas las barreras y cortapisas arbitrarias, 
ha promovido la Comunión diaria o frecuente, con que se robus­
tece el espíritu, se resiste al mundo, y el hombre se endiosa 
para amar a un Dios que se ha humanado 

I<enovada así la savia divina, por medio del augus­
to Misterio y de los demás Sacramentos que le preceden o le 
:'liguen, posible y fácil se vuelve toda reforma y reflorecimiento 
de la vida cristiana, ora en la familia, célula primitiva del or-
1\lilllsmo de la Iglesia, ora en aquel segundo núcleo que se 
llnnw la parroquia. Hemos de atender, como al cimiento de to­
dil t:l t.:diflcio del progreso moral y religioso, a la educación 
!11' In 1tiíícz y la juventud en. sus diversos grados. En segui­
d!!. l1e111os ele asegurar la perseverancia, mediante las asociacio­
!IP'l¡ 110 yn sólo de piedad , sino de múltiple acción católica, 
ncnh'111 que ha comenzado en nuestra Diócesis bajo prósperos 
l!linplí'lw1 1 pero debe desarrollarse más y más, y extenderse has­
líl l¡p¡ iliii!IIWl aldeas. Yj como instrumento poderoso, indispensn-

hTtíO!llplnznblc, para la defensa o propaganda de la fe, para 
r'l fHli1hlldllllo!Jto ele la libertad y derechos de la Iglesia, para 

ulwnn du t:nridad, para la instrucción y civilización del pueblo, 
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en suma para todas las empresas, la buena prensa bajo todas sus 
variadas formas: ésta es, en particular, la palestra en que se ejer­
cerán el talento, valor y celo ele nuestros jóvenes católicos, bajo 
legítima y acertada dirección. Este nuestro Sínodo será alabado 
y bendeci.io por las generaciones venideras, en estas comar­
cas azuayas, si logra clnr el in1pulso dellnitivo a la educación, 
la acción y la preas,l católica. No os hnbéis de separar de 
aquí, mis Venerables Párrocos y carísimos Sacerdotes, sin llevar 
como reconcentrado en el alma todo un programa para los es­
fuerzos y sacrificios de vuestro ardiente celo, e impreso con 
letras de fuego en el corazónJ y resumido en estas tres pala..: 
bras: educación, acción y prensa católicas. 

Los bienes de lii Religión han de aprovechar a todos 
los fieles de la Diócesis, inclusive los indios, a los que, por 
deber de justicia y de caridad, hemos ele hacer también parti­
cipar un poco más de los beneficios de la civilización católica, 
en cambio de las tierras que ellos cedieron a nuestros ante-· 
pasados y que ellos cultivan todavía para nuestro sustento. A 
la gente india, menos abatida por lo general en nuestras pro­
vincias que en otras partes, instruyámosla ante todo en la doc­
trina cristiana, y luego en las primeras letras y los rudimentos 
de las artes, para que se levante su nivel intelectual y moral, 
y sea más útil, y adquiera e11a misma un poco más de desaho­
go y comodidad para su laboriosa vida. Acabe de merecer el 
sacerdote cuencano el nobilísimo título de evangelizador, a la 
par que civilizador de la raza indígena: lo que no pueden con­
seguir ni el Estado, ni el Municipio, no obstante sus laudables 
esFuerzos, uniéndose co11 ellos la Iglcsin lo 1dcanzará fácilmen­
te, e<Ht :·l<'llo Ull es!'uerzo llUÍS de sus ntinistros. !·lijas de Dios, 
rcdltnldn}l por In sangre preciosa de ( ;¡·hfo, hermanos nuestros 
::n11 Ion litdios: tntlwjeillOS si11 dcscnn::;o por su santificación y 
t\1\lVIId\'111 clel'tla, secundando el paternal nnhelo de nuestro San­
tlsllliO Pmlr<.: Pío X. 

Infelices entre todos los indios son los jíbaros semi­
h:írbaros o del todo salvajes de allende la C )rdillera, cuya suer-
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tu del'llll dependió mucho tiempo de esta Dióce~is) la que algo 
lliw por ellos en verdad ; pero el día en que rayó la aurora 
pura esas gentes sumidas en la noche del más cruel salvajismo, 
!'u6 cuando el Cielo les envió sus misioneros propios) los dig­
liOS hijos del Venerable Don Bosco. Y hoy)¡ oh providencial 
y gratísima ~oincidencia!J el intrépido) incansable y abnegado jefe 
t!G esa falange apostólica nos honra con su presenc-ia) y pare­
ce que Dios mismo) al haberle traído junto a nosotros en tan 
solemnes días) ha querido mostrarnos mejor y :silil1bolizar esa 
como solidaridad que debe existir entre la Diócesis de Cuen­
ca y el Vicaríato Apostólico de Méndez y Gualaquiza. ¡ Os 
saludo) Ilmo. y Rvmo. Monseñor) y os deseo todo bien en nom­
bre de este Sínodo y de toda mi Diócesis para Vos y vuestra 
amada Misión! Aquí estáis como en casa propia, para preparar 
vuestras evangélicas empresas y venir a descansar de yuestras 
fatigas. Este Clero y este pueblo os han manifestado ya toda 
su simpatía, y en consecuencia) aunque pobres) os apoyarán 
cuanto puedan) muy felices de contribuir con algo a la con­
quista espiritual de nuestra región oriental para Dios) para la 
Iglesia y la Patria. 

Al tratarse de nuestros propios indios) punto trascen­
dental de la consideración del Sínodo será el regular, como se 
debe, las fiestas religiosas a que son tan afectos, a fin de que) 
lejos ele ser ocasión de abusos y pecados) sirvan para atraer al 
templo a esta pobre gente, instruirla, habituada a los ejercicios 
de piedad y mantenerla en sus sentimientos profundamente re­
ligiosos. Todo cuanto se refiere al Culto divino será objeto par­
ticular y prolijo de los Estatutos Sinodales. 

Por último, habiéndose reducido a la Iglesia y al 
Clero a situación tan precaria, que a veces raya en miserable, 
ha sido menester insistir en la obligación que tienen los fieles 
católicos de contribuir a su sostenimiento: lo hemos hecho sin 
recelo, corroborando y explicando bien la Ley eclesiástica, mi­
tigándola respecto de los más desvalidos, en cuanto ha sido 
posible y dependido de nuestra autoridad. El arancel diocesano 
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se ha modificado algún tanto con este mismo criterio para el 
pago de los derechos parroquiales, abandonando la antigua cla­
siflcación por razas, 'contraria a nuestras tendencias democráti­
cas, y buscando otra basada en la fortuna y la posición so­
cial. Por lo demás, se han fijado reglas y restricciones para 
varios casos en que el abuso se originaba de la codicia o de 
la arbitrariedad. En esta sección de práctica diaria, en materia 
de suyo delicada y para algunos odiosa, os ruego especialmente 
que me ayudéis, mis V cnerables y amados Párrocos, con las 
luces de vuestra experiencia y celo pastoral, para que, Dios 
mediante, se concilien todas las necesidades, costumbres e in­
tereses legítimos. 

He allí un prospecto de nuestras labores sinodales 
·durante una sermma entera, en que cuento con la puntual asis­
tencia y óptima votuntad de todos los Reverendos Sacerdotes 
convocados al Sínodo. 

Tan sólo me resta ya deciros que nuestros Estatutos 
han tenido por guías a l0s Padres del Concilio Plenario de la 
América Latina y del cuarto Concilio Provincial Quítense, por 
cuyas huellas luminosas hemos procurado dirigir nuestros pasos; 
Desgracia ha sido que los Decretos de los cuatro Concilios de 
nuestra Provincia Eclesiástica no se hayan divulgado y estudia­
do más entre nosotros, talvez por lo escaso de las ediciones; 
sobre todo aquel cuarto Concilio de 1885, convocado por - él 
celosísimo Metropolitano, gloria indiscutible de las Iglesias her­
manas de Cuenca y de Quito, el Ilmo. Señor Ordóñez, quien, 
con la cooperación de Vflrones eminentes en ciencia y virtud, 
nos legó un monumento que no sólo mereciera la aprobación 
sino la admiración de la Sagrada Congregación del Concilio. 
Escuchad estas áureas palabras de Homa, que nosotros hemos 
dejado caer, cotno tantas otras preseas del manto regio con que un 
día SG presentó ante el lll un do nuestra amada Patria, el Ecua­
dor católico:" Ha1c Congrcgat.io, escribía, en 30 de Agosto de 1890, 
el Cardenal Prefecto al Arzobispo de Quito, oblatam actorum 
molem ex demandato sibi munere ad trutinam revocans, admi­
rata summopere est eximiam sapientiam atque apostolicum 
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;·cfttm. qui lnum ac confrattum tuomm pectus incendil, ele." 
¡ Quiera Dios que nuestro cuarto Sínodo conquense no sea in­
tltgno corolario del cuarto Concilio Provincial de Quito! 

¿Y qué diré de aquel otro monumento inmortal que 
constituyen· los actos y decretos dei Concilio Plenario de la 
América Latina? El sapientísimo León XIII, Papa Doctor de 
los tiempos modernos, no titubeó en calificarlo de una de las 
glorias más puras de su Pontificado. ¿Quién ignora actualmen­
te que el alma de este celebérrim-o Concilio fué un miembro 
de veras eminente ele! Sacro Colegio, aquel tan excelso cuan­
to humilde Cardenal, amador sincero y tierno . ele nuestra Pa­
tria, y en cuya frente reverberaban los fulgores de profunda 
sabiduría y pasmosa erudición eclesiástica, sólo eclipsados por 
la aureola de acrisolada virtud, modesta, sencilla y .grandemente 
ejemplar? Pues bien, aquel Concilio en que se reunieron cin­
cuenta y tres Arzobtspos y Obispos, de las nmensas regto­
nes que se extienden desde el Golfo de Méjico hasta el Cabo 
de Hornos, sobre la base del esquema preparado por el ~abio 

y piadoso Padre capuchino Fray José Calasanz de Llevancras, 
elevado luego a la púrpura como Emmo. Cardenal Vives y Tuto: 
aquel Concilio, digo, nos dejó un código de ley~s eclesiásticas, 
aplaudido y aprobado por León XIII, resumen de la legisla­
ción novísima de la Iglesia, adecuado admirablemente a los países 
latino americanos, llet1o de unción, al mismo tiempo que de 
apostólico vigor, y que desde su aparición ha contribuído mu­
cho a reformar, consolidar y uniflcar la disciplina eclesiástica 
en las diez y ocho repúblicas hermanas de la América latina 
y católica. No es improbable que este éxito feliz ha servido de 
estímulo a la obra más grandiosa y estupenda de la codifica­
ción del Derecho Canónico, emprendida por nuestro Santísimo 
Padre Pío X, con aquella perspicacia, energía, prudencia y cons­
tancia casi divinas que distinguen todos sus actos: este nuevo 
Código de todo el Derecho Canónico será, a no dudarlo, la roca 
en que se asiente la estructura de la Iglesia durante aiguno,s 
siglos. ¡Gracias y gloria sean dadas a Dios Nuestro Señor en 
los cielos por obra tan magnífica, y honor en la tierra a su 
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siervo y Vicario Pío X, a quien el Altísimo bendiga y conser 
ve aun muchos años! ..... . 

Entre tanto, Venerables Hermanos y amados Hijos, 
sea nuestro Concilio Plenario la base de nuestra vida y di~ci·· 

piina eclesiástica, estúdiese desde el Seminario, ande siempre en 
manos de nuestros Párrocos y de todos nuestros Sacerdotes. 
Es un tesoro que no podréis agotar, explotadlo de continuo sin 
temor de errar. junto a él, como tierno arbusto plantado a la 
sombra de enhiesto y robusto cedro) crecerá y se arraigará 
nuestro pequeño código de Estatutos Sinodales, el que por estar 
elaborado a la vista de nuestras r1ecesidades y deficiencias, usos 
y costumbres, podría llamarse Directorio diocesano, y deberá 
conocerse al dedillo, y observarse con filial reverencia y amor, 
esto es, perfectamente, para mayor gloria de Dios y bien ele 
las almas. 

Mas para ello hemos comenzado por invocar el auxilio 
del Espíritu Divino, recordando el oráculo suyo, de que si Dios 
no edifica la casa en vano trabajarán los que la construyan : 
Nisi Dominus a:dijicaverit domum in vanum laboraverunt qui 

. a:dijicant eam. ( Psalm. CXXVI, 1 ). Ahora más que nunca nos 
acordamos también de las palr.·~ras del Salvador a sus discípu-
los: Sine me mhil potestis facere. (Joan. XVJ 5. ). ¡Oh ! sí, 
¡ cuán verdad e.sJ Señorjesús, que sin Vos nada podemos hacer! 
Nuestras inteligencias son tiniebla dem:a, a no alumbrarnos un 
rayo de vuestra faz divina ; nuestras voluntades se inclinan todas 
al mal, a no sostenerlas vuestra mano poderosa. ¿ Cómo hemos 

·de enderezar nuestros pasos y guiar a nuestras ovejas hacia 
la Jerusalén celestial, si no nos dirigís Vos mist1JO a cada ins­
tante, Vos que sois la verdád, la luz, el camino y la vida? Hace 
años que nuestro cielo ecuatorial se ha oscurecido) negras nubes 
lo atraviesan una en pos de otra, fulguran y estallan ~entellas 
-siniestras y destructoras, tiembla el suelo bajo nuestras plantas 
y a veces como que oímos rugir al mismo infierno. Por esto 
nos estrechamos en torno vuestro, oh jesús dulcísimo, Cristo 
Redentor nuestro, como pequeña grey en torno al Suprcn1o 
.Pastor. Hoy estamos congregados en vuestro nombre, y aquí 
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cslüis con nosotros, conforme a vuestra promesa; pcrrnuneced 
con nosotros, que ya cierra la noche; mane ¡zobisctl/11, 
/Jo mine, quoniarn advesperacit ( Luc, XXIV, 29 ). En vuestro 
pecho buscamos el Sol de justicia, perdón, caridad y amor, vues­
tro Corazón Divino, del cual únicamente nos han de venir la 
salud y la vida; a El está ya consagrada nuestra República, mal 
que le pese \1 la impiedad; a El vamos a consagrar particu­
larmente nuestra Diócesis, que quiere conoceros y amaros más 
y más, oh Verdad eterna, oh Hermosura inefable, oh Bondad 
infinita. 

Mas, ¿cómo iremos confiada y seguramente a jesús, 
sino por medio vuestro, oh María, Madre suya y madre nuestra? 
Virgen Santísima, bajo vuestro amparo nos acogemos ; a vues~ 
tro Corazón Inmaculado también nos consagramos; de Vos es­
peramos el remedio de nuestros males, la preservación de nues­
tra fe y vida cristiana, y con ella todo bien del orden espiri­
tual y aun del temporal, porque todo bien sin excepción, nos 
lo atestigua vuestro fiel siervo San Bernardo, pasa por vues­
tras benditas manos. 

O:i ÍtlVOcamos juntamente, oh glorioso José, Esposo 
('il~iUtdttto de M11rht y pmlrc adoptivo ele Jesús; a Vos, oh gra­
clo::tt Sd'tora Suttltt Attn, patrona querida de nuestra ciudad y 
1 )Í<kcsis, ntndre de In gran Madre de Dios; y a Vos también, 
l'rugmtle Azuce11a de Quito, compatriota nuestra, honor de nues­
lro pueblo, esperanza y alegría de la Iglesia ecuatoriana, oh 
llicllavcnturada Mariana ele jesús, a quien ansiamos ver res­
plandeciente en nuestros altares con los resplandores de los 
Hilillos canonizados, y esto lo pediremos sin desmayar a Dios 
IIII!WI'Iconlioso. Santos Angeles de nuestra Diócesis, de nuestras 
¡llti'I'Oqulm: y familias, y de cada uno de nuestros fieles católi­
vnn, 11\'lllllpili'¡mlnos, fortaleccdnos, intercediendo ele continuo por 
tl!l'illlton y por este Sínodo. 

Vo'HII!'(IH l:ll litl, respetados y muy amados Sacerdo­
qtíli'íll"i dnlllut'll llantur tíngclcs de la tierra, sed aquí los 

líli•llV;'Ii'iilli·l lli!h;'íin nt;lldldu, Venerables Párror.os, aun de 
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los confines de la Diócesis algunos de vosotros, dejando vues­
tras feligresías, labradores esforzados del campo del Señor; mas 
ha de ser para regresar a ellas con renovado vigor en vues­
tros brazos y mayor aliento en vuestros corazones. Muy Reve­
rendos Señores Canónigos, que tanto habéis trabajado ya para 
la preparación de este Sínodo, completad vuestra obra al fren­
te del Clero de que sois modelo, aquí en esta Santa Iglesia 
Catedral y en nuestra casa episcopal. Sacerdotes todos, no hay 
uno de vosotros que no pueda ayudarnos con oportunas y dis­
cretas insinuaciones, sobre todo con sus fervientes oraciones du­
rante esta semana, cuya memoria, lo esperamos, no se perde­
rá en los anales de nuestra Diócesis. 

Después de la gracia divina, lo que más contríbuirá 
al feliz éxito de esta Asamblea ha de ser el espíritu de fe, de 
paz y caridad en cada uno de sus miembros : non in commo­
tione Dominus (! Il Reg. XIX, ll ) ; la unión íntima de los 
corazones: cor unum el arwna una, como en la primitiva lgle 
sia. Este mismo espíritu de fe y mnor frntemal sea el fruto 
jugoso de nuestro Sínodo, que a menudo levante y decuplique 
las fuerzas de este pequeño ejército de Jesucristo, que sólo com­
bate por la gloria de Dios y la salvación de las almas. Fiat, 
jiat. Así sea. 
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DISCURSO 
de] Rmo. Sr. Canónigó Dr. D. Nicanor Aguilar 

PROMOTOR DEL SÍNODO 

FN LA SEGUNDA SESIÓN PÚBLICA DEL 27 DE JUNIO DE 1914. 

Ecce quam bonum, et quam jucun­

dum habitare fratres in unz:m 1 

SALMO CXXX, 1 o 

Ved como es bueno y agradable que 

habiten unidos los tecmanos. 

lhtsb·ísimos Señm·es, Verterctbles Capítulo y Clero ele 
lit .D,iócesz:s: Reverenclcts Comuniclctdes 1·eli.r;iosas. 

LA juventud eterna ele la Iglesia se manifiesta en cada una 
rlo sns partes; asimismo los mis hermosos episodios ele 

In lticll.oria primitiva del Cristianismo reprodúcense a través ele 
I11H 11iglos. 

m Apóstol de las Gentes, en la primordial iglesia 
'I\•HIIIt'n1ioa, evangelizaba, familiarmente y lleno ele dulzura, 

H ]¡¡¡¡ c•H l'il'\osas multitudes que le cercaban, entre quienes de par­
¡\], nnnLado, como un padre en medioTde sus hijos: s·icnt 

Jlliw,· s¡ws.--Y a sus compañeros en el ministerio, exhor­
!'Oi1Hol:'mr1oles, ante todo, en sus grandes adversidades 
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conjurándoles, en seguida, a caminar de una manera digna de 
Dios, quien les había llamado a su reino y a su gloria : de­
precantes vos ct consolantes, test1;jicati sunms, ut ambularet-is cl~:gne 

Deo, qu-i t-ocac-it vos 1'n s-uwn 1·egnum et glo1·iam.~Según su pro­
pia imagen, el Apóstol pretendía ser madre para ganar a sus 
hijos por el amor ; nodriza, para procurarlos el bienestar físico 
y temporal, cual conviene a una sociedad a la vez sobrena­
tural y humana: tanquam s1. nutrix fo-ueat jil-ios su os. 

La elevada figura de San Pablo, puesta al servw10 
de la ternura, causó tantas efusiones de amor y caridad en la 
naciente congregación de fieles, que su voz fue oída como la 
voz de Dios mismo: accepistis illum non J.tt ve1·bum homi-wum, sed 
s1:cnt est verc -uerbwn Dei. Y tuvo por efecto la transformación 
plena de las costumbres paganas, hasta tal punto que los es­
tigmas del Espíritu Divino aparecieron en medio del pueblo : 
Quia evangeliwn nostrwn non fu-it ad vos, in seJ'mone tantum, sed 
Úl virtnte et in Spú·itu Sancto et in plenit·udine multa. 

El imponente espectá<'ulo de u:1 Sínodo diocesano ha 
traído a mi motnot·in páginas ele la Iglesia. Apostólica tan her­
mosas como la que acabáis ele escuchar. Un Sínodo es la reu­
nión del Pastor y de los fieles ; ¡ el padre en medio ele sus 
hijos, sicut pater fílios suos 1, departiendo familiar y noblemente, 
en consejo de vigilancia, acerca de cuánto debo hacerse, para 
atender al incremento de la fe y de la gracia, do la virtud 
y de la santificación de las ahnas. ¡ Qu.S corriente de caridad 
la que une los cora.zones!~algo como un magnetismo coloBtial 
circula por los espíritus, haciendo más y más palpable la uni­
dad en la variedad de la Iglesia, dote que la distingue como 
su contextura inimitable. 

Señores : la reumon de un Sínodo es el regreso a los 
tiempos apostóli&as . El bello reflorecimiento ele los días conti­
guos al Calvario; como una altiva protesta, ante los ángeles 
y los hombres, de la perpetuidad inmutabL; do la verdadera 

Religión. 
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La santa Iglesia aclimátase en tantas naciones, di­
\'Cil'iiiiH en sus formas de gobierno civil, en sus costumbres y 
lc'liclc!IWias, en su espíritu ele orden o de rebelión, en sus ci­
v i 1 i Y.nciones, en su categoría; y más que todo, vive élla en mo­
dio de las distintas formas de persecucióü, que cada pueblo 
l'liiplef~; y vive a pesar de cuántas dificultades surgen, por per­
llliHo del .Cielo, del seno mismo ele la congregación de fieles. 

Como en el complejo humano el alma entera anima 
todo el cuerpo y cada una de SW3 partes ; así aquella alma de 
la Iglesia, tan profunda y propiamente explicada por el Dogma 
católico, vivifica íntegra y sobrenaturalmente el todo y las partos. 

Y los grandes y trascendentales acontecimientos, con1o 
el presente, sirven primeramente, 1)ara autenticar si los miem­
bros de este magnífico compuesto están todos animados por las 
corrientes do vida que fluyen de la cabeza invisible: Jesucristo. 
Y en segundo lugar, como es la Iglesia sociedad, también, 
humana, en estas !'echas históricas, estaUlécese la compa­
mción de los períoclos ele s1t existencia ; unas veces para refor­
ma, otras para estímulo, y siempre para procurar la gloria del 
Señor. 

En conformidad eon este segundo objeto, debo ha­
blaros en la presente Sesión pública de nuestro cuarto Sínodo 
dioccsnno; en frase si se quiere familiar, cual conviene a mi 
11-ma, tan conyreto y tan íntimo, y no sin la confusión y la es­
qui vo'l. que /causan en mi ánimo la delicade'l.a, del tema y el 
t •n11oei miento de mi insuficiencia. 

Ha sido conservadora del depósito sagrado, la IgiE:flia 
;dl~<ilillltill 1 vigilante siempre por, la moral, propagadora de l~1, 

ll!Pdnd e\ ld,in. devota de R01na. Eminentes Obispos extrañ~§ que 
Í!í ll!ill litllip(\(bdo, en ~)_ período que estudio, y que transcurre 

!il jl~'llúllimo Sínbdo h,asta el actual, como los Ilmos. Masiá, 
~( 

d11 ln, 'Io;rre, Costamagna, quien nos honra con su 
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pt·ee~encia; y Prelados distinguidísimos, ya de la heráldica Orden 
Dominic·atnt, como de las benéficas congregaeiones religiosas, 
que nos l1nn visiktdo; sin apreciar detalles, que en la unidad 
del individuo, como en la de las colectividades, implican des­
pcrf'eeción, 11o tiSHI'Ott, en honor de la Diócesis cuencana, sino 
de hmtl'of>rlS y just.icieros encomios. La Diócesis más caiólica 
del J~'curulm·; lrt J)ú)<,esis del Santisimo Sacramento, de JYiar-íct 
Iinnrwulada ,- tu 1 húcr:si.1· de las oorJrtr;wnes ·religiosas: tales han 
sido, en esta última época, eottlO en casi lodo tíempo, los glo­
rios)S calificativos con que se nos ltn distinguiclD . Y no se ha 
dejado también de manifestar, aún por los enemigos de la fe, 
que el celo apostólico y el amo,r al estudio han constituíclo 
las primordiales dotes del Clero azuayo. 

Obligado por la obediencia a traz:u:, a graneles rasgos, 
una rápida ojeada desde el tiempo transcurrido del año 1887 
a estos días, debo arrancar mi estudio de un punto de parti­
da, ciertamente dificil de abordar sin excitar tal vez mal en­
tendida susceptibilidad en el corazón de un círculo de católi­
cos, que doblegados a los merecimientos de una ahna bella, y 
deslumbrados ante los resplandores de un espíritu noblemente 
caritativo; no comprenden que el más alto poder de la tierra, 
la Autoridad más dulce y benigna del Orbe : la Iglesia., llama. 
da madre, en el sentido estricto del concepto, después ele ha­
ber hecho justicia a las virtudes eminentes del ilustre Arcediano 
de Cuenca, uno de los grandes factores de la piedad del Azuay, 
Dr. D. Miguel León, encmnbránclolo al primer solio de la Dió­
cesis, fue el mismo Poder quien determinó, nl cabo de seis 
años, privarle del ejercicio de su :jurisdieeión. 

lla pt·ohndo el 11'il6so l'o, qne mús aman los padres a 
los hijos qtw l\H(os n nqtwllos; y no dudemos, por lo tanto, 
<[lll\ lúgrintnH do tltHÜll'llHl Lct·nur·a y conmiseración habría cos­
tndo a ]¡~ Sant.a Hedo la excepcional providencia, empleada en 
contl'a del Jlnto. y llvmo Sefíol'. León, después de muy deli­
cado, prolongado, :-:;ilcneioso y fehaciente examen informativo de 
su gobiento y del ojcreicio de sus altas faeultades. 
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Cmnprendamos, Seüores, que autt tl'l:'t:1 qttt' dt• tlllt','i 
it'IJS Prelados, somos hijos de Roma, y que r-JOJ)I'(, td Hltllll' lilittl 
ljiJC aquellos nos merecen está la sumisión sublimo pt'(':dndn 
a i\c1uol que ata y desata, como que guarda entro sur-; tltHt\Os 
lns llaves de los cielos. 

(\wste lo que costare, mm cuando fuesen lágrimas 
del corazón, cnlle nuestro deficiente criterio ante el fallo ma­
pclable de la Santa Sede. 

El trascendental y doloroso incidente que traemos 
a la memorüt, y que ocupará ca.pítulo muy leido 011 nues­
tra historia eclesiástica, si algún día llega a escribirse, devoL 
vió al Ilmo. Scuor León a la vida privada, que le sirvió para 
ncreceutar el tesoro de profundas y envidiables virtudes ; de ese 
retiro, de cuando en cuando, le mTancaba el amor de sus com­
patriotas, para confiarle honrosos y elevados puestos en la je­
rarquíá. civil, que no estab::t cerrada todavía nl mérito y a la 
Yirtud. 

No s() Hi la l'nll:l d<' eost.nntl>t·u cln t'<'eUt'l'lt' a la buena 
prensa para. opotiCli'Ht' 11 In lllltia; 110 H(: Hi ('1 m:neso <k mo­
destia o el c·j<m:ieiu d<: nl¡!;ttJm otm cualidad sttpoeiot·, no sé 
qué motivo haya eonLrilmído para que el Ulm·u azuayo hubie­
se guardado silencio injustüicahlc, en mi iln mildo concepto, 
cuando desde 1887 a 18\JO, con cortas iHtotTH[>eiones, los escri­
tores impíos, aun en época en que un Gobicmo deferente a la 
{glesia regía los destinos del país, en cierta prensa temeraria, 
dentro y fuera de Cuenca, so atrevieron a lanzarse contra el 
Clero azuayo, só pretexto de volver por los fueros de la virtud, 
y de vindicar para el Ilmo. Sefíor León el ejercicio do sus fa· 
cultades episcopales. Con ocnsión ele las Bodas ele Oro sacerc1o­
j.alcR el el piadoso Obispo cuencano, recruclecióse la invectiva, 
d icci:oiotc afios hace, patrocinada y á por el descreimiento oflcial. 

Dos clases ele persecuciones soporta la Religión, dice 
<d V<:twml>lo Boda: la una franca y encamizada; la otra f'ari-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-20---

saica e i tHli re e La : cl'ttO sunt genera pcrscmttorwn: unwn palam 
swt!icntiwn, alterwn flete j1'audclente?·qne blanclientiwn. 

Los especiosos pretextos que hemos apuntado arriba 
armaron contra la iglesia cuencana a sus contumaces adversa­
rios, quienes sentaron como tesis, que las tribulaciones del Ilmo. 
Señor Obispo de Cuenca, se debían al extravío del Clero, a 
quien, desde el principio de su administración, aquel severo 
Prelado pretendiera reprimir. 

No divagaré, Señores, y sentaré como un hecho irre­
futable do nuostrn historia, que desde la fundación de la Dió­
cesis, hasta entonces, 1lingún Obispo, a su advenimiento, se ha­
bía encontrado con Clero tan excelente y tan bien preparado 
como el que recibió Cll su seno al Ilmo. y Rvnw. Señor León. 
Vais a verlo . 

El senado episcopal habíanlo formado hasta ese 
entonces, junto con los dos ejemplares Señores Leones, Miguel 
y Justo, sacerdotes de lá valía del Dr. Francisco Javier Aré­
valo, hombre público, escritor político, cuyos enenügos y con­
tendores, de la talla de Rocafuerte, jamás le trataron de otra 
manera que con el respeto y miramientos que vindican para sí la 
alta inteligencia y la depurada virtud. Representante en las Conven­
ciones y Congresos ele la Patria, sapientísimo Rector y profesor del 
Semin;n·io, ocupó el decanato del Capítulo Catedral, y no murió 
sino en 1889, de modo que viven aún ad.nlit.·aclores suyos, que 
dan fe de la superioridad del ominollto .Doan, sobre cuya figu­
ra ha corrido más denso qno nrtn(m ol velo del olvido. 

Pocos afíns nnLoH, dol Heno mismo del Capítulo Ca. 
tedral do ( :uonea, 1 mi> ínn HH<:cnd i<lo, ora al episcopado, ora a 
eminentes c:\l'gos en <li <ÍeOHiH oxtrafías, sacerdotes y beneficiados 
azuayos, que nuwil'n;tabnn así, cómo el clero de Cuenca era 
notable dentro y fuera de In ciudad natal. Y como beneméri­
tos ejemplares de lo que decimos, lucen, en esa fecha, en ln 
historia eclesiástica ele Guayaquil, con el más denodado ejerei · 
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<:tolo del ministerio, los Reverendísimos Señores Pío Vicente 
y Nicanor Corral En 1883, digan los enemigos de la Iglesia) si 
110 llamaba la atención el coro de Cuenca, ocupado en gran 
parte por Prelados que ya lo eran o que luego lo serían; coro, 
donde estaba recientemente vacía la silla que ocupara el más 
11nbio de los. ecuatorianos, Dr. D. Federico Gonzáléz Suárez, 
netual Metropolitano nuestro, nacido en Quito para la vida) y 
on Cuenca para el altar y la ciencia. 

Entre las dignidades) íiguraba un hombre casi santo, 
en cuya fisonomía moral brillan los rasgos de un José Oriol 
o de un Cura de Ars, Dr. Justo León; a su lado estaba otro 
varón justo, el Venerable Seííor Manuel Hurtado, fallecido 
ahora veint.idos años, después de haber desempeñado, algunos 
lustros la Vicaría General, y por corto tiempo el decanato del 
Cabildo, mereciendo el respeto y admiración de los misn10s je­
rarcas de la Diócesis. 

Entre aquellas austeras figuras de nuestro clero, al 
advenimiento del Señor León, estuvo el Dr. D. José Antonio 
Piedra, Vicario Capituiar; de humildad y sagacidad exquisitas; 
personaje de alto gobierno, poseedor, como pocos, del . don de 
gentes, y que supo granjearse la benevolencia y las atenciones 
do un círculo de seglares católicos, el más caracterizado de la 
('1¡ ,oea. E1itre los canónigos: del período eclesiástico a que me 
l'oiiuro, para vindicado de las. aseveraciones de sus enemigos; 
luda las bellas prendas de una alma angelical el bonda­
doHo Vica.rio Dr. D. Manuel Antonio Alvarez, que fue 
nhj11to do las cobardes persecuciones del Tadicalismo. - Y 
Pl\tl'\1 loH Canónigos honorarios, como Maestro de Ceremonias, 
Hil dnnnneiaba, a pesar de su modestia casi inconveniente, un 
iliÍP!il'dolo pr·oviclencin.l, consumado en piedad y ciencia: Dr. D. 

!lPiilglro l'nlneios y Correa.: Vir bonus et benigrms: verecundus 
i r'IO!fltio decor·us; mon'bus pruclens. .Junto a cstoH varones 

Hp111ílt'lii<•orl, vorlol·ablos rectores do la Iglesia etwHonna, en dis­
I!Hhw litlltqwH, que t'ormaban mayorüt del Capítulo do 1885, 
1\ll\ <'nl\1111' <'olt koH que sobreviven m.'tn, ptWtt honm y modelo 
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nuestro, ( 1) tomaban también askDto los Señores Atanasio Espi­
nosa, lVimmel il{aría Cuesta y León Piedra. Penitenciario el pri­
mero, versaclísimo en ciencias momles, es irreemplazable hasta 
hoy en la. roencillez infantil del alma. Hombre de acción fue 
el segundo, párroco de los mejores y decidido vindicador de 
los derechos de la Catedral, siempre que estuvieron atentatoria­
mente atropellados; nadie más joven que él 1nereeió una pre­
benda, por presentación misma del ilustre García Moreno. 

Ahora, jóvenes sacerdotes que me escucháis, si os 
toca a vosotros, como es seguro, delinear k s bellos perfiles ele 
la Iglesia cuencana, consagrad la más plácida ele vuestras silue­
tas a quien fue honra ele la vocación sacerdotal : párroco, edu­
cador; hombre público tan considerado en la jerarquía como 
en el Estado ; orador do los principales y operario inc~msnble 

en la viña del Seüor ; a quien sorprendía la muerte nl pié 
mismo del altar : no ha nmcho que le lloramos, y su memoria 
será bendecida por la pr-e::;ente generación : Dr. D. León Piedra; 
el dulcísimo saccl'dotc a quien podemo::; aplicar la pnlabm del 
Sabio : sicut ros snper he¡·bam üa et hilc:1·~itas qjus. 

¡Y un Capítulo catedral, construído así, por hacer 
uso de la expresión bíblica, con piedras de elección, fue el 
objeto de lo" müs intemperante diatriba de la impiedad! ... 

Pero, Seüores, la segunda inct.itución qnc llitn·cce la 
atención c1el llistoriador eclesiástico es h parroqnial, r¡no Ec her­
mana con la benéfica creRción conciliar flcl f-\!'111 í lllii'ÍO, donde 
se forma el cura, el misionero de las n\dunH, l'l :'t.llg<·.l de los puo 
blos; y en 1885, cuando termÍHaha N\1 HdJIIÍIIÍMi.I'Ht:Íón capitu­
lar de la Diócesis, el VOIWI'Hllo <l011 ,Jw~<·: A1d.ot\Ío Piedra, deja­
ba como riquísimo gaje~ d<: :otl eOI'(;n. pc:m ne<:t•Cnd(sima admi­
nistración, la organiz.ación dcíiniLiva ele la vídn. pustornl, provis-

( 1 ) Los Rvmos. Señor e;; Gregario Cordem, Mariano Berja y Lizar­
do Abad. 
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\a canónicamente en el laborioso concurso do fH:-í,L l':tdltlil'l'ii 

mismo, como para cooperar con la apostólica labor d\'l l'i'td!l 

do, un gnrpo selecto de jóvenes eclesiásticos, recomewla)Jk1 1 "11' 

virtud y ciencia, emprendieron, en calidad de Congregaci<'>ll di11 
cesana de Oblato~, por qué no decirlo, con éxito admil'tli•l<' 
para di IHIIII'No luogo en otros Cantones, la dirección parroqu inl 
do J\zogu<,s,. <•iudnd t.lUt próspera como necesitada siempre do 
evangéli<•oN pnsCores. La República entera fijó sus miradas en 1u. 
nnevn n~oeiación, escuela de buenos y excelentes curas, OJl 

una 1> i <'wosis donde no eran raros los modelos de la talla do l 
Sefíor Angel María Rodríguez Parra, intachable y meritísimo 
cma <le San Blas; del Doctor Miguel Antonio Coronel, cura 
del Nigsig y uno de los muy abnegados sacerdotes de nuestra 
0pnca, que hasta hace poco honraba con sus virtudes el coro 
do Cuenca. 

Aquellos nuevos heraldos de la cruzada parroquial 
iha11 a predicar con el ejem.plo, lo que habían enseñado con ht 
palnbra, en el santuario y en las acllas, cuando echaron las 
bn:oec;, en unión de otro egregio sacenlotc, ( 2) de nuestro Se­
minario mayor. 

Azogues sintió el impulso ele nueva savia no sola­
nwnte en el orden parroquial sino tam.bién en el intelectual, con 
el Colegio Nacional de jóvenes, el ele Señoritas de la Providen­
cia; )a escuela de los Hermanos Cristianos, y la do nifím; 
indígenas, encuyas fundaoíonos lucía la inieiati\'H do los 
Reverendos Padres Oblatos. 

Y ¿ quiénes dirigen, en J 885, los dos Seminarios de 
Cuenca, para que así se haya encruelecido en contra del Clero 
azuayo la impía calumnia? Son sus maestros o sus regentee: 
El infortunado Vicente Ferrer Alvarac1o, escritor, orador, perso­
naje cultísimo de nuestra sociedad, cuanto diestro pedagogo 

[2) Nuestro notable Vicario General, Dr. D. Javier Landívar. 
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Es José María Landín, el sabio coprofesor de los politécnicos 
Es el primer orador sagraclo de la República, muerto yá para 
el siglo, y que brilla aún en las santas oscuridades del claustro, 
Fray José María Aguirre. Es el filósofo de cultura impecable, 
Dr. D. Benigno Palacios y Correa, que junto con el Señor Dr. 
D. León Pieira, despliegan su actividad en favor de la juven­
tud, no sólo de la del Seminario, sino también de la que se 
educa en la Universidad y en el Colegio Nacional, en las cua­
les instituciones, el R.ectorJ Señor Miguel León, había estableci­
do la más discreta disciplina católica y escolar que podía 
desearse. 

Y como para avalorar el mérito del Seminario de 
entonces, contribuían con su ciencia y su prestigio seglares ca­
tólicoB, lund>rOrHs en la hi::;torin ele nuestras letras, o ele nuestro 
foro, como JoBé 1\.afael .Adzaga y .Tunn Jnrnmillo, cclliLinnado-
res a su vez de los Bravos 1\tlalor-; .Y ( Juovar:; ctt d nlH uisterio 
do la juventud azuayn. ' ' b · 

Y al frente ele esos m.aestros, como Rector ele repu­
blicana nombradía, estuvo el 8eñor Cornelio Crespo y Tora1, 
que había hecho suya, práctica y teóricamente hablando, la má­
xima de Inocencia III : D·uo sunt maxime necessar·i·i sacerclot·i, 
splendor vitae, splenclorque sdentiae; y ce: yo nombre pertenece 
al número de los sobresalientes sacerdotes de América. 

Para abundancia ele prueba y refutación ele adversa­
rios, séame permitido recordar, que en la. época que estudio, 
concurrían, como antes y como despné:o, a las asmnbleas de 
ht Patria, eclesiásticos azuayos que han dejado rastro indeleble 
cm la historia de la elocuencia ecuatorinna. A éllos se les debe 
grandes mejoras en la administración .Pública, y bellísimas ini­
cialivaH pat·a la vida social--religiosa del pueblo: como la erec­
ción <le la Bns(iic:a llH.eionnl, qnc JH1So sollo rt los graneles ideales 
de Ua¡·efa J'vl.or(ilto, quin11 <lmmfiando lar> i1·as de la apostasía, 
consagró dic:r, arioH att!.us la Uupt'JI>Iic:rt del !<~cuador al Divino 
Corazón de Jesús, H.oy y f-Jct1or do las naciones. Esos mismos 
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~IIW<mlotes legisladores formularon el decreto que consagraba la 
l:opública, en 1893, al Purísimo Corazón ele María. ( 3 ) 

¡Cuán difícil es, Señores, resumir en una página lo 
que apenas cupiera en un libro ! 

I.'ero, clecidme, ahora ¿ si ha habido exageración de 
mi parte cuando os he afirmado que el tercer Sínodo diocesa­
JlO y el advenimiento del Ilmo. Seüor León a la sede de Cueu­
ea se verifiearon en una époea ele tanto lustro religioso, que 
podia haber sido envidiada, en proporción, por cualquiera coma.rmt 
del orbe cristiano ? 

Y sobre este bello cuadro se han acumulado sombras 
que hasta ahora que yo sepa, ninguna pluma, con caracteres el~ 
fuego, se ha ocupado en desvanecerlas. 

tre. 

* * * 
Es ya tiempo de que evoquemos un nombre perilus--

¡Obra suya fué el apogeo del Clero azuayo, en 1885 ! 

Con un decoro ·digno de toda admiración, se impo­
nía en su época, firme como Moisés en la montaüa, coronada 
la frente de aureola de majestad, el Ilmo. y Rvmo. Señor Estoves 
de 'l'oral. Era la luz que se dilataba en la inmensa órbita 
de la vida religiosa, moral y literaria de un pueblo ávido de 
piedad, de ciencia y de verdad. En la perseverante labor de 
veintidós años, señaló a la religión y a la patria ·azua ya de­
rroteros por donde seguimos hasta ahora. 

En esta grande solemnidad saludemos, en el cente­
nario de su nacimiento que coincide con estas efemérides, al 

( 3 ) En época de Monseñor Palacios, el Rdo. Padre Oblato· 
1\¡•, n. Virgilio Maldonado, se hace cargo de la construcción de la Basílica 
Nii('lonnl, en Quito, junta a la que, desde a:¡uel t'e:np:J, <e h11la establecida 
L'illl el misnn objeto una Comunidad de sus cohermanos. 
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Cedro que descuella en medio de los hijos de Am·ón, como en 
medio de una corona de altísimns palmeras: Cirw illu,n¡, 
CO?'O?W fratrum quasi plantatio ccd'l"i in JYionte Libano; sic 
área ülum steternnt r¡uas,i rmni palmee, et omnes jihi Aaron 
in gloria sua. 

* * * 
Preparado así el campo, en los seis cortos m1os de 

su administración, el Ilmo. Señor r~eón mereció la dicha envi­
diable de imponer sus manos Rolwe la frente de dignísimos 
jóvenes ordonandos, prestigioso8 por su talento, piedad y alta 
posición social y q u o han Ll'aRpnsn<lü ahora la mitad de la vi­
da, en el honroso eumplimicnLo do sn sanLo deber. 

Rodeado de inmejorable clero, formuló el Sr. J1eónlos 
estatutos del tercer Sínodo diocesano; e ideó la obra gigantesca 
de su Catedral, monumento desafiador de los siglos, y en cuya 
realización está empeñada la dignidad misma de Cuenca. 

Durante su gobiei·no, el desinteresado y magnánimo 
Obispo principió la reconstrucción y fábrica de ~rarios templos de 
la Diócesis, entre ellos el de Todos Santos que fue el prilnero 
de Cuenca colonial; habiendo tenido la suerte, como en premio 
de su celo por la Casa de Dios, de consagrar la hermosa iglesia 
del Perpetuo Socorro, de nuestros jamüs suficientemente loados 
Padres Redentoristas, cooperadores nuestros en la obra más noble 
y difícil de nuestro ministerio, la parroquial, iglesia que acaso es la 
única en la Diócesis que ha recibido la divina unción de manos 

·'·,de un sucesor de los Apóstoles. El caritativo Sr. León, como Pre­
lavJo, rcsl'or:.~ó con mejores elomontoN lm:1 importantes ohl'as de 
beneí1v·o1win., en quo He ltab(a oeupndo (11\ los preciosos años de 
su inf:atig~~,,!JJo NH<:!1!'do¡do. 

Entro 1\v,t[ advot·Hidados !JIIO Nofínlnt·on la época episco­
pal del piadoso Obi'sJ!J_o quo .11os outtpn, hemos ele notar la 
aparición de la prensa irrrtAa con todo sn séquito de escándalos 
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,1' tnnlos ejemplos; (4) y la attROll('in itt<killli<in d11 la IH•tH'ItH''I·illl 
< !otttpnt\Ía de Jesús, que, ora en el Jttll¡.(ic;l<il'io, <lt'n t'tt In ¡d<i· 
d11d, ltabía prestado a Cuenca inestimaiJics l:lct·vidm.;. (f>) 

* * * 
. En 1890, la Santa Sede nombró para Administrador 

¡\ postólico de esta Diócesis al Rclmo. Sr. Dr. D. Benigno Pala­
cios y Correa, directo representante suyo, y que la gobernó por 
el espacio ele diecisiete aílos. 

Como Sacerdote no tuvo mancha, y si como a Prelado 
se le pueden señalar deficiencias, éstas encuentran explicación su­
ficiente en la ·penuria de los tiempos. No me cansaría de lla­
marlo hombre providencial, a quien tocó la parte más difícil 
en el gobierno de la nave, a través de la oscura tempestad po­
lítica que ha entenebrecido el cielo ele la patria. 

Bajo '3U sereno y prudente modo ele ad:ninistrar, to­
maron increnmnto muchas obras materiales, en la ciudad y en 
las parroquias; él emprendió, a la vez que la construcción ele 
conventos e iglesias, el reedificio del Seminario, contando con 
la laudable iniciativa e inteligente esfuerzo ele uno ele sus Ine­
jores Rectores ( G ). Funcláronse entonces, principalmente para 
la enseñanza de niüas y guarda de la mujer cristiana, colegios 
y monasterios en la ciudad y en los cantones. Allí están el 
Buen Pastor, las Hijas do María Auxiliadora, las Oblatas de 

( 4) Antes habían esCI HO ei Dr. Parra y el Señor Proaíío con 
tendencias irreligiosas, pero lejos de Cuenca. 

( 5) EI último Rector de los Jesuitas de Cuenca, fué el R. P. 
Miguel Franeo, digno hermano, de sangre y de relígión, de los pJ.dres Fran­
cos que han llenado eon su fama el mundo de las letras. Tan preclaro 
Jesuita Jue durante mue::ho tiempo el oráeulo del Clero azuayo en la época 
cuya defensa ensayamos. 

( 6) El Rvmo. Sr. Dr. D. Joaquín Martínez Tamariz. 
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los SS. Corazones, las Oblatas de San Francisco de Sales, las 
religiosas de Mariana de Jesús, y nuevas casas de Terceras Do­
minicas. Consolidóse, en Azogues, la escuela de los Hermanos 
Cristianos ; y en Cuenca y Sígsig, abriéronso los talleres Sa­
lesianos del Vble. Don Bosco, lnmbrom do la moderna civilización. 

En la mento <lol Timo. LÜí':obiHpo Ordóñ.ez y en la 
de otro saccrdol;o eo1n¡Htkiot.n 11 noHko, ( 7 ) autor de atrevidas 
y santas emprmms, surgió In .idon do patont.ií':nl' y dar forma 
material, como si di;jéramoH, a In devoción eucarística de Cuen­
ca, con la construcción de un ton1plo, dodieado a la diurna y 
nocturna adoración de la Majestad. La ohm debía corresponder 
a la grandiosidad de su objeto. Desdo luogo Rll nombre, ins­
pirado, es como una tesis que lo explica plcnalnonto:: ¡ el Santo 
Cenáculo ! A la muerte del Ihno. Señor Arzobispo, tmo de sus 
generosos hermanos, D. Carlos Ordóñ.ez, asegum con rica do­
nación la planta del monumento eucarístico que so proyecta, 
·( 8) y otros acaudalados católicos, con largueza increíble, secun­
-dan la feliz empresa. El piadoso sacerdote que la ideó, y no 
·descansó hasta verla inaugurada, concibió otro feliz acuerdo 
paÍ·a su realización: ponerla en manos del católico seglar de 
la indisputable valía del Dr. Miguel Moreno, quien fue en el 
rasgo que refiero, el misterioso personaje a quien buscaron los 

·discípulos, en nombre de Jesús, con aquel tierno mensaje: De· 
·cid al padre de la casa ¿dónde está el lugar en que he de 
tomar la Pascua con 1nis Apóstoles?-Y el mismo padre de 
familias, dijo Jesús, os ha de mostrar un gran Cenúcnlo, her· 
mosamente adornado y dispuesto para el objeto: Bt 'Ípse osten· 
clet vobis CoenaeuZ,um rnag-num stratum, ct ibi JWI'Ulc. 

El Bl de Dieiembro do l\lOO, para saludnr al siglo, 
-el Hvmo. 8ofíor Admini}Jtmdm· D1·. J>alncios, (1ne, de distintas 

(7) El Rvmo. Dr. Matovelle, fundador de la Congregación de Oblatos. 

( 8) El ilustre Presidente católico Dr. Luis Cordero cedió, por un 
.Precio relativamente cómodo para la construcción del precioso Cenáculo, el 
·valioso sitio de su casa paterna:-
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maneras había cooperado para la construcción del templo, lo 
bendecía, como a un Pabellón que cubriera a Cuenca, desde 
la primera hora de la vigésima centuria. 

Cua~1do J osué ordenó a las tribus de Israel levan­
tar un monumento, en recuerdo del paso del Arca de la Alian­
:w a través d'el Jordán, hízoles esta magnífica advertencia: Cuan­
do vuestros descendientes os pregunt-en ¿qué significa esta pie­
dra? vosotros responderéis: «Victoriosa de las aguas, descansó 
aquí el Arca del Señor. » 

Nuestra iglesia del Cenáculo significa, que pasó de un 
siglo al otro, en 1nedio de los peligros y las tempestades, in­
cólume. y ardiente nuestra fe en Jesucristo Sacramentado. 

Patria mía: permitichne crue os aplique el elogio do 
la Escritura Santa : "Habéis tallado a mucha altura un es­
pléndido memorial, os habéis erigido un pabellón inconmovi­
ble de piedra: '' Excíclist·i in excelso 1nenw1·iale clüígenter, in pet·m 
tabernaettlwn #bi. 

Gemela con la obra del Cenáculo, en la vida moral 
y religiosa de nuestra Diócesis, para afianzarnos inás en nues. 
tra fe gloriosa y heráldica, surge, por manifiesta voluntad del 
cielo, en la contigua provincia de Cañar, en el edificante ve. 
cindario de Biblián, el más bello Bantuario de peregrina01on, 
dedicado a María en la República del Ecuador, la santísima 
I~rmita de la Virgen del Rocío, en cuyos cimientos está tam­
bién escrito el nombro del Prelado humilde, cuyo recuerdo evo· 
camos, junto al del fundádor admirable ( 9 ) que puso a María 
por base y por baluarte de la casa de Israel : V ir amabilis acl 
societatem! ¿Quién es el peregrino que al saludar, desde los de­
<'li vi os del monte, el espléndido y blanco monumento) no crea 

(9) El venerable Sr. Cura D. D. Daniel Muñoz, uno de los pro· 

J1!1Witlorcs más celosos del eulto de la Santísima Virgen. 
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que María es In fortaleza do la ciudad, la 'l'orre de Marfil, 
como la proclama la Iglesia, Turris eburnea:! Quién al pene­
trar en el fondo misterioso de esa artística y piadosa 
construcción, encumbrada sobre la montaña que toca al cielo, al 
resplandor de bujías que devuelven en ampos de oro el brlllo 
del muro y del artesonado, no dice, pensando en María: cier­
tarnente es esta la Casa de Oro, como la proclama la Iglesia: 
Domus a-urea 1 El Cenáculo y el Rocío-son las piedras miliarias 
de nuestra fe en Jesucristo y de nuestro amor a María. 

El Ttvmo. Sefío.r Palacios dió vida a la pompa exterior 
del eu1Lo, ensi extinguida; promovió la erección ele otras igle­
:oias, eon1o la de lo::; HngrndoR Corn.Z<lllüs, las capillas en honor 
de h Virgon de In N t1bo, .l' nwdilicó Huestro devoto templo de 
ejercicios, dedicado al Corazón Hanlísimo de Jesús. 

Larga sería la enumeración de las obras matetiales 
que em1)renclió lVfonseñor Palacios para el culto, la edncación 
de la juventud y la beneficencia. Nótelas, en nombre ele un 
pueblo agradecido, quieü emprenda la laudable tarea de bio­
grafiar al eminente Prelado, que junto con los Ilustrísimos Toral 

. Y León, representan la historia eclesiástica de Cuenca, durante 
medio siglo. Por' rápida que sea nuestra ojeada, no olvidemos 
el fausto y la pompa con que, en 190l, solemnizó el cincuen­
tenario de la definición dogmática de la Inmaculada Concep­
ción. Notables seglares católicos, y un muy venerable y asiduo 
director ele las fiestas jubilares, que ho:.' comparte el régimen ele 
la Diócesis, recibieron de Monsefíor Palacios ln mús eficaz coope­
ración para la erección de la estatu:t du María, y de la ele­
gante Capilla que en honor de la mirmll\. Hnntísima Virgen, se 
abre, como prceiosa nzueenu, en loi:l jnnliHCi:l del Egida. 

A Moni:lefím· Palados toe6, mücs que a nadie, la 
casi [irrealizable labor de conservar, a fnmza de abnegación y 
especiales providencias, el culto en la r anta Iglesia Catedral, 
mientras igual institución volvíase insostenible en . otras Dióce­
sis. 
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A él tocó también, [H'üHidii· y beJHI<•<•iJ' y lljil'<d,iil' In 
l'lllidttción de centros obreros en Uuonctt, Az<l¡!;ll<'H y ( lunln<'<'ll, 
dt•hidos a la iniciativa de sacerdotes y roligioHoN du <rXI't'li(',i(lltld 
llll;l'¡to; agrupaciones católicas tan necesarias para <¡no ol lll'i·<'HIIIltl 

lltl descienda, por la falta de fe y de honradez, dul nivtrl 1\\11· 

1'111 en que se. ha mantenido hasta ahora. 

No obstante la proficua labOT del virtuoso y apostóli­
t•n Monseñor Palacios, era necesario que la Iglesia ele Cuenca, 
<•Htuviese regida por su Obispo: el Espiritu Santo los puso psra 
que rigieran la iglesia de Dios; todo Prelado por excelso que sea 
oc; un tutor: sólo el Obispo es el esposo.--Y lo obtuvimos del 
( nelo, y quiera el Cielo que lo guardemos acl multos annos. 

* ::: * 

El preside ahora el más solemne Senado ele su Cle­
ro, pam dar la. última brochada al cuadro de mejoras, que 
d1•spnós de do.s laboriosas visitas pastorales ele la Diócesis, ha creído 
tlüCCHHI'ÍHH a la gloria de Dios Nuestro Señor, para fomento 
do la l'tl y la piedad, y conservación incorruptible del derecho 
y do las santas co:oLutnlH'<'H <1<' la Iglesia. Twrica 0o1'poris O!wis-
1 / disciplina Ecclesiao est, dijo 8m1 Agustín. 

El nuevo período· de nuestra vida religiosa se hará 
ostensible por la importancia que va dándose a la institución 
parroquial, tan delicada y amorosamente fundada por Nuestro 

¡¡ Hofí.or Jesucristo) que evangelizaba a los pobres, y predicaba 
1 

on los villorrios y las aldeas. El incremento de población, el sur­
l gimiento ele nuevos caseríos, la importancia civil a que han 
\llegado las subparroquias o anejos, han sido causa para la fun-

1, dnrión canónica de una Vicaría foránea en Nabón, y de cinco 
\¡ntrroquias, canónicamente instituídas: la A.sunción, el Rosario de 
l()ochapata, Santa Ana, Ludo y Sayausí; y de otras cinco, de 
l
1
1'undación administrativa: Checa, San Joaquín, San José, Coji· 
\i.ambo y la importantísima de Santa María de Huigra, avanza­
\lo centinela que custodia la puerta pTincipal ele la Diócesis, 
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allí donde se bifurca, con todos sus peligros morales, la 
comarca del tren, entre los úios nevados de la Sierra y las urentes 
planicies de la Costa.-La parroquia es en el orden religioso, más 
qtie el municipio en el orden civil, elemento primordial 
de una sociedad bien organizada; así como un gobierno es 
más fuerte mientras la vida comunal es más poderosa, así el 
bien general de una Diócesis, resulta de la mayor vitalidad 
y energía que despliegan sus partes, las cuales necesitan por 
esto de vida propia. 

En el Sígsig ha sido recibida la institución de reli­
giosas de María Auxiliadora. En Gualaceo, la de los Hermanos 
Cristianos, en casa propia y tan cómodamente construída que 
es una de las mejores que poseen en el Ecuador los hijos de 
la Salle : igual institución y está también negociada para Ca­
ñar. Las mismas religiosas de María Auxiliadora, las ele la ProYi­
dencia y las Oblatas diocesanas, dirigen, desde hace poco res­
pectivamente, a la juventud femenina, en Chunchi, Huigra y 
Déleg. 

En Azogues, está en proyecto la construcción de nuestro 
gran templo votivo al Sagrado Corazón de Jesús, sobre una 
área costosa y central. El Convento ele Franciscanos, a pesar de 
mil dificultades, generosamente vencidas, consulta para Azo­
gues, la perpetuidad de una Orden monástica tradicional, y tan 
popular, que no obstante sus largos siglos de' existencia, tiene, co­
mo los cedros, aííeja la. raíz y primaveral el follaje. La obra de 
reconstrucción y reparación ele los templos, iniciada por Monse­
fíor Palacios, sigue vigorosa; como lo prueban las iglesias clB Ca­
fmr, Sígsig, Valle, Déleg, Chuquipata, las de las nuevas parro­
qnins y <le varios distintos ·anejos.-Y más que todo la reorgani­
r.ndón do loA (,rabajos constructores de nuestra monumental Ca­
tcdl'al, <¡ll(\ ttWt'O<\hwon desdo el primer día de su episcopado, 
todo ol onLttHiHSIIIO <kl Timo. Aüfíor Obispo que nos preside. 

]).iehoHos loH ení.ófieoH ·Reglares y Jos buenos sacerdo­
tes, que como o) H,ovm·otHlú:Jinw Bofior 1\tlmnel de la Cruz Hur-
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tndo, hatt podido emplear parte de sus bienes en aquella !lO· 

ldlíHima (~asa de Dios, que interpreta mejor que ningún otro 
tttonumcnto la fe proverbial de Cuenca. 

Se ha dado eficaz apoyo a la realización de las obras 
donadas por la noble católica Señora Doña Rosa Malo viuda de 
Borja; concerniente la una al Colegio de nifias indígenas, Santa 
!tosa de la·s Indias, y la otra a un Colegio de jóvenes, San Ua­
fael, en construcción ya : Colegio que es la última dorada espe­
ranza de la educación de la juventud, monopolizada hoy por 
el laicismo: es decir, por la barbarie. Se prepara ignalmollt.e la 
Casa de Huérfano:", de bid tt a las munílicas erogaciones del tan 
cristiano caballero Dr. D. Antonio José Valdivicso.- Así como, 
con resultados providenciales, la Diócesis ha acpgido el N o vi­
ciado. Menor de Hermanos Cristianos; fundado, y en parte sos­
tenido, por una ejemplar Señorita, autora generosa de ricos pre­
sentes para Dios, en la época más crítica de la persecución de 
la Iglesia. 

La Asociación de las Sefioras de la Caridad, nr,cida. 
la primera del corazón benéfico de San Vicente de Paul, es 
también fun:lación de estos últimos años : ella completará el 
número de instituciones caritativas que funcionan en esta ciu· 
dad. 

Y en Gualaceo, inauguróse, con una nueva Comu­
nü1ad de abnegadas 'l'erceras Dominicas, la magnífica funda" 
<!i<'lll del Hospital, obra patriótica y cristiana del respetable Sr. 
Don Manuel Moreno. 

Corresponde a nuestros días la reconstrucción comple-
111 dül Palacio Episcopal, dotado de una valiosa imprenta, y 
dlnll'ibuído con arte y previsión en los varios compartimientos 
íiPI fiervicio curial 

No han sido pocas las pruebas a que ha estado suje­
ln Iglesia cuencann durante este septenio :-La Comunidad_ 
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Domínicana, de cuya acción, celo y ciencia merece :tanto la 
Diócesis, y que actualmente construye su airoso y rico templo 
del Rosario; no menos que las tres santas y edificantes comu· 
nidades de Carmelitas y Concepcionistas, han sido privadas de 
sus bienes ; expoliación que como lo sabéis, agrava la situación 
·económica, tan at1:asada ya en sn pdncipal culto público y en 
-el sostenimiento de sus ministros, por la supresión impía de 
rentas. Con motivo do la pot'HOCtWÍÓll do los Monasterios, el 
Ilmo. Señor ObiHpo dirigióso al Congreso de 1908, para recor· 
·dar a los Legisladores sus deboroH do oatólicos, cuando se dictaba 
el temerario despojo, que la just.icia divina no deja nunca de 
sancionarlo, por el amor mismo que de Dios merece la inocen· 
cía perseguida. 

No quedó menos herido el corazón do la Diócesis, 
por el acuerdo legislativo, que suprimió los estudios legalmen· 
te reconocidos del Seminario externo, en cuyas clases se ha 
formado la parte católica y letrada de Cuenca, y que había 
servido mucho a las demás provincias, durante noventa y cin­
Do años. Al desplomarse, por decirlo así, ese baluarte irreem· 
plazable que defendió la fe y los buenos principios, e hizo 
de Cuenca tal vez la ciudad más ilustrada y creyente de la 
República, sin pérdida de tiempo, esos cl~"listros legendarios de 
nuestras glorias, se han transformado en la costosa erección de 
un Seminario Menor, nuevo timbre del actual jerarca, que afronta 
1as dificultades, con tino, abnegada generosidad sin ostentación, 
no menos que con sobra de conocimiento y sagacidad prudente 
y oportuna. 

A esta época, débese la oficial creación de los C~­
tccismos, según la mente de la Santa Sede ; así como el estímulo 
·dado a los colegios y escuelas con motivo de sus aniversarios 
jubilares. 

Si la prensa en.t.ólica on nuestra Diócesis no ha reci· 
bido todavía el impulso (1UO debiera, 110 escasean publicaciones 
-que sostienen el honor de ln. fe y ltt conservación de las bue· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-35--

nas costumbres. -La colección de Cartas Pastorales, dit·igidn:i cllll 

mucha frecuencia al pueblo, cori.stituyen ya un grueso volutnOtl 
de sabias ensefíanzas y de oportuna propaganda, ( 10) que eonw 
la Pastoral aquella de HHS, que secunda la obra de Su San­
tidad en favor de las tribus salvajes, ha merecido aplauso y 
elogio de pueblos tan alejados de nosotros en todo sentido, como 
la Gran Bretafía, y los Estados Unidos; y por la que su clá­
sico y diestro autor ··mereció cartas de felicitaeión de la Santa 
Sede. 

* * * 
La ceremonia de hoy, Sefíores y Venerables herma­

nos, la hemos dedicado especialmente para rogar por nuestros 
muertos : Quam bonum, et .fucundum habitare jmtres in unum, 
en oHtt hermosa comunión de los santos. Y si alguna vez es 
eoltiiiOVo<lor el recuerdo de los que se fueron, nunca como aho-
1'11, <'llt\lldo en los misericordiosos designios del Altísimo ha es­
Indo <•1 arrebatar, por decenas, en el espacio de siete afíos, a 
loH l'w~t·tes de Israel y guardianes de la Casa del Sefíor. 

¡Cuántos de aquellos que regocijados, como la ovejas 
tt ln. n.pnrieión del pastor, os salieron al encuentro, Ilmo. Sefíor,. 
aquel solcnmc <lía de vuestra no remota entrada a vuestra ciu­
dad episcopal ; cuántos de los que os recibieron en vuestra 
primera Yisita pastoral, manifestándoos todo el filial amor que 
lo merecéis, no debían yft rodearos en la gran asamblea de hoy 
día, cuando sois el centro de una áurea corona. de méritos y 
virtudes; cuando podíais decir con San Gregorio Magno : yo no· 
sería honrado, si a cada uno de los que me cercan le negara. 
el honor que le es debido : Tt~nc ego vere honoratus sum, cton 
singulis quibusque honor debitus non negatur 1 .... 

(10) Entre los documentos del Ilmo. Sr. Pólit, constan también los 

magníficos elogios que )ribu:ó, para estímulo de las letras, en vida de ellos O· 

despué3 de su muerte, a tres celebridad;s patrias: Moreno, Corde~o '! B::J­

r"ero. 
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En este mismo concurso' ¡qué falta no os harán, Ilmo. 
Señor, y qué falta nó nós h\lc(m.' esos venerables prelados y 
rectores apostólicos cuyo santo recuerdo lo hemos evocado ya l 
Aquellos párrocos encanecidos, envejecidos, abrumados al peso, 
más que de los años, de la cruz del ministerio, en la abruma­
dora soledad de los campos. Asi. entre otros, rindieron su me­
ritísima jornada : el caracterizado · Señor Hermida, el querido 
iSeñor Al varado, el austero Señor N eira, los píamente dadivosos 
Señores Carlos Crespo y Dionisio Mosquern. 

Mas la muerte se ha encarnizado, no sólo contra la 
palmera que agobia el tiempo ; el roble y el renuevo, diré con 
la figura del poeta latino, han engolosinado la hoz del sega­
dor : allí yacen el apóstol del pueblo, Señor Arce ; el eclesiás­
tico d(?,d?l,s grandes empresas, Señor Ochoa León ; los laborio­
sos, modegtos y buenos párrocos, Señores ~liseo Mora y 
Martín Aguirre ; eclipsBdo está el .hermoso talento del Señor 
Palomeque ; lo está el dulce amigo Benigno Pacheco ; y casi 
no merece consuelo la desaparición de los dos nobles funda­
dores . de parroquias, dos hombres de sacrificio, cuya muerte no 
será nunca bastantemente llorada: Señores Roberto Jaramillo y 
Elías Mora. 

San Cipriano, que amaba como santo a la iglesia 
de Cartago, y que sentía fruición al hablar de su Clero, solia 
decir de él: aquí no hacen falta ni las rosas de la abnegación 
ni los lirios de la inocencia: Nec ltlia, nec rosae desunt. 

Señores : regad sobre sus sepulcros rosas y lirios: 
allí descansa el bondadoso Moisés Cuesta, que' en breve tiempo 
llenó una gran carrera. Otro, el más joven de nuestros muer­
tos, Alfonso Flores, en cuya faz lucía el gozo espiritual del 
alma: Ostend·it se ühs hilariter. 

Regadle rosas y lirios, e inmortalizadle también con 
el cincel y la pluma ; figura aparte fue entre los buenos, el 
más bueno de los párrocos: Luis J. Salazar. Dios nos lo dió, 
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Dios nos .lo quitó : tal fue la gran ·filosofía de J oh. Tanto bien 
hada el hermano que se fue para siempre, que de él pode­
mos 1preguntar adm.irados, con los amigos de J onatás: Ergo 
rnorietUii' Jonatas, qui fecit salutem hanc rnagnam? 

Ni· el más imprevisto desastre ha dejado de visitar­
nos durante la dura prueba : Emilio Morales y Adolfo Bravo, 
fueron tal vez misteriosamente arrebatados por el cielo. ¡Cuántas 
inmolaciones no son necesarias para el castigo del mal y la 
guarda del bien ! : éllos, en la plenitud de su vida, mientras 
edificaban con su ejemplar virtud y profundo amor a la cien­
cia, desaparecen de repente. El Clero de la ciudad perdió en 
el Seilor Morales uu futuro campeón ; y la bienhechora Congre­
gación dP. Oblatos vió morir en el' Reverendo Padre Bravo la 
encarnación de su historia de celo, de misión, de ministerio pa­
rroquial, de piedad y de tribulaciones ; igual dolor tuvo ella que 
soportar, veinte afios hace, cuando en la edad de oro del sa­
cerdocio y en la flor de sus santas ilusiones, tronchóse como 
azucena en el jardín, ese carísimo hermano del santuario, ami­
go de la infancia: Ai'iosto Crespo. ¿ Por qué no consagrarte 
una lágrima en la acerba página de mis recuerdos? 

-:.1::­

* * 
La Iglesia de Dios como el águila, dice la Escritura 

renace de sus cenizas. Del sepulcro de cohermanos y venerable~ 
antecesores hemos de arrancar el vigor para continuar en el com· 
bate. Obligados estamos a trabajar más, porque muchos jefes y 
soldados han cubierto la arena. Loado sea el Señor, por que ague­
rridos soldados se presentan a tomar las armas de manos de los 
que yacen. Quince nuevos presbíteros se empeñan en lo más 
recio del combate; cuando el humo de la persecución entene. 
brccc el cielo de nuestra Iglesia. Formados en ese bendito san. 
tuario, de donde brota, un siglo ya, el honor de Cuenca, bajo 
prudente, perseverante y delicada dirección, formados actual­
mento ocupan la vanguardia, con la divisa del heroísmo cristiano: 
infel' arma charítas : nuestra arma es la caridad. 
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En busca de un acopio de vigor y de consuelo para 
vos y vuestros colaboradores, vais a Roma, Ilmo. Señor, donde 
os espera la djcha de acercaros al Padre de la cristiandad, que 
os cubrirá con su ternura, investigando solícito los menores de­
talles de vuestro apostolado, y os servirá él mismo de guía 
para vuestra conciencia, y has<a de confidente en vuestras pe­
nas. 

Que a vuestro regreso, después de haber aspirado el 
perfume de la Ciudad de los Apóstoles, podáis decir de vos mis­
mo, la palabra de San Agustín, que expresa toda la abnegación 
del episcopado: No sóy Obispo para mí; lo soy para los fieles 
en quienes he- de encai'nar el verbo y el sacramento del Se­
l'íor: Non episcopi propter nos sttmus, sed propter eos quibus :ver­
bum et sacramentum Dominicum ministramtts. 

Que a vuestro regreso encontréis que vuestro vigi­
lante y celoso Clero no se ha dormido junto al aprisco, sino 
que sostenido por el amparo ue Dios y de la Virgen Santí­
sima, presente al mundo el bellísimo espectáculo de un sacer­
docio que resplandece en virtudes, . como un rosal que enflora 
para el cielo; y se cumpla en éÍ la máxima del gran Obis­
po de Constantinopla: De la integridad del sacerdocio brota la 
eterna juventud de la Iglesia: Sí sacenlotiwn integrum fuerit, 
tot'a Eclesia floret. 

Así SEA. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



del Rvmo. St\ l)í', D. Julio Matovelle, 

Canónigo ·llonill'i\i'hl dtl In Snuta Iglesia Catedral 

y, Superior dt) IoN 1 )adres Oblatos de los SS. Corazones 

EN LA Sli1fJION lH: (JJ,A.USURA DEL 8INODO, EL 3 DE JULIO DE 1914. (1) 

Per viscera misericordiae Dei nostri: 
in quibus visitabit nos, oriens ex alto. 

Luc, I, 78. 

Movido por su Corazón misericordioso, 
el que· 11ace eternamente en el seno del 
Padre nos ha visitado, descendiendo a· nos­
tros desde las alturas. 

Ilmo .. y R1mw. Señor Obispo de la Diócesis, 
limo. y Rvrno. Seiior Vicario Apostólico de ffienclez y 

Gualctquiza, Venerable Capít'ttlo, Venerable Clero se­
cular y re,qulci/J· de la Diócesis, Señores: 

I 

·espectáculo sobremanera bello y grandioso hemos 
contemplado, en estos últimos días: el de la santa Jglesia 

cuencana que, engalanada como con joyas y preseas variadas 
y riquísimas, se ha presentado con su Pontífice y su Clero y 

(1). No habiendo podído disponer de tiempo suficiente para es­
la alocución, el autor de ella tuvo casi que improvisarla; la escribió después de 
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sus Ordenes e Institutos religiosos, distribuidos en los grados 
de su respectiva gerarquía, a modo de ejército formado en ba­
talla ( 1 ). ¿ Qué pretende esta esposa de Cristo al presentarse así, 
congregada, en el actual Sínodo? No otra cosa que restaurar 
las costumbres cristianas de los fieles de esta Diócesis, veni­
gas. ~· ... menos. con el transcurso del tiempo y en fuerza de las 
circunstancias>que nos rodean, y devolver su nitidez, tersura 
y esplendor i{l. saiituario, sobre el cual como sobre toda ins­
titución humano divina, .. cae :también jncesantemente, aunque 
de m,odo imperceptible, el polvo ·de la humana miseria; pulir, 
limpiar Ía casa del Señor, y devolver su nativo brillo a las 
costumbres del Clero 'Y pueblo catolicos de una reg10n, son 
los · altísimos fines que se propone alcanzar un obispo cuando 
convoca y reune el sínodo de su diócesis . Tales son precisa­
mente los propósitos que han informado en sus labores á esta 
augusta asamblea que hoy cfaúsurá· sus sesiones. Y ¡oh! si hubié­
ramos po~ido conteinplar de modo sensible ese otro espectácu­
lo, manifiesto únicamente a· los ojos de la fe, habríamos visto 
a jesucristo Nuestro Señor, primer Pastor y Obispo de nues­
tras almas (2), a la Inmaculada Reina de los cielos, patrona 
titular de este templo; a Santa Ana, patrona de esta Diócesis, a 
los santos Angeles custodios de nuestras parroquias y alquerías, 
inclinados amorosamente hacia nosotros; habríamos visto los 
torrentes de luz y otras excelsas gracias derramadas sobre 
esta augusta asamblea, y al Espíritu Santo (3) presidiendo y guian­
do sus resoluciones; y mientras tantos laboriosos sacerdotes y 
celosos párrocos dejaban temporalmente sus ocupaciones y su 
amada grey para atender a las faenas Lltelectuales y morales 

pronunciada: por consiguiente no se extrañen las variantes que acaso se ad­

vertirán entre el discurso que aquí damos a luz y el declamado en la Cate­

dral. 

( 1) Quasi a~ rora : consurgens, pulchra ut Iuna, electa ut sol, 
terribilis ut castrorum acies ordinata.--Cant. VI, 9. 

(2). 1 Petr. If, 25. 

(3) Matth. XVIJI, 20. 
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del Sínodo, habríamos admirado a los santos patronos de aq11u 

llas feligresías cuidándolas, solícitos, en ausencia de sus p<~s 

tores. 

La civilización moderna, o mejor dicho, cristiana, es 
deudora de muchísimos progresos suyos, en el orden social, 
a estas beneinéritas y venerandas asambleas eclesiásticas, llámen­
se concilios ecuménicos, provinciales, ó simplemente Sínodos 
diocesanos; de ellas ha tomado en gnm parte la democracia con­
temporánea la idea y la norma del sistema representativo ( 1 ); 
bastaría esto sólo para que consideráramos como un hecho ele 
suma trascendencia la celebración de ellas : pero, ¿qué decir 
ante el cúmulo incalculable de bienes individuales y sociales 
que de las mismas provienen para tantos pueblos y naciones ? 
¡Cuántas veces en esos estatutos diocesanos, al parecer de poca 
monta por lo sencillos, pero dignos de veneración por lo ajus­
tados a la verdad y justicia, se han encerrado gérmenes eficaces 
y fecundos de progreso y bienestar para naciones cntc:n1s, duran­
te siglos! 

Mucho más aún podríamos decir para hacer avalo-
1'111' !:1 nlta transcendencia del Sínodo diocesano que se clausura 
co11 L1 prc~'cntc sesión ; pero mi propósito, en virtud del sagra­
do y gl'il il~;i 1110 encargo que se me ha dado por quien tenía 
dcrcd1o p:tl'll l~:tccrlo, es hablaros de uno solo de los decretos 
de esta t'('~:putnhk nstu\lblcn, el que consagra e~ta Diócesis al 
Corazón divino de Jcín'ls y nl \nnwculndo de María; a este solo 
tema voy, pues, H COIICI'cllll' l'l prc::n1tc dií1CIII'ho, Cuhnltnc11te esta 
~;ola resolución. hará pcrpclunntcltlc \'\Jkill"<', !'llil'c li!l!iOII'on, rl 
~línodo de 1914, porque con aquella coltbil)',l',lt:ll'lll Vil n nn•'P.ll 
I'III'SC para siempre; el porvenir religioso y social du todn nttn 
vm;ta Diócesis. Nuestro Salvador amantísimo, príncipe de lm¡ 

( 1 ). Tocqueville ( L' Ancien régimen et la R(voiution), Guizot. 

( lt l'liolre de la civilisation en (Euro pe) y otros muchos lo confiesan así. 
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pastores, que encamina y regula los actos de sus ministros, hace 
ahora con nosotros lo que el antiguo patriarca José, hijo pre­
dilecto de jacob, realizó con sus hermanos. Después de algunas 
medidas de aparente rigor adoptadas contra ellos, para hacer­
les expiar, ele alguna manera, su odio homicida y cruelísima 
perfidia, ordenó se les distribuyera sacos repletos de trigo, y 
que en uno de ellos se escondiera su misma copa de plata ( 1 ). 
Con este nrd icl el piadosísímo virrey ele Egipto dispuso atraer 
nuevamente jttnío n sí n sus hermanos que iban a partir de 
:>ll !mio, ¡mrn cstreciHII'lcs contra su pecho, reconciliarse con 
ellos y colllllll'ks de presentes y bendiciones. A este modo, en­
tre los decretos de este Sínodo, que, a manera de preciosas 
simientes de futura bienandanza, vais a llevar con vosotros, ve­
nerables Sacerdotes, Jesucristo, nuestro amantísimo rey, esconde 
ese vaso purísimo de oro, que es su mismo divino Corazón, 
para por su medio aproxim;¡ros a su amoroso pecho, estrecha­
ros contra él, enriqueceros de toda suerte de gracias y bendicio­
nes, y comervar en sus manos un medio segurísimo para atrae­
ros junto a sí, cuantas veces queráis apartaros de su lado. La 
venerable asamblea que hoy llega a su término, deberá, pues, 
llamarse el Sínodo del Sagrado Corazón de Jesús, porque en 
ella va a firmarse un pacto eterno de alianza entre esta Dió­
cesis y aquel Corazón deíflco. Desarrollemos algo más estas 
ideas; pero para ello, dignaos prestarme toda vuestrá atención. 

II 

La maravilla más insigne y estupenda del amor 
de Dios, en favor del linaje humano, es la Encarnación. Un 
Dio::: hechc hombre por amor a los hombres es el esfuerzo su­
premo de la Bondad divina para salvarnos y redimirnos. Exceso 
es éste verdaderamente inenarrable de la Misericordia infinita, 

(1 ) Scyphum meum argenteum pone in ore sacci junioris . 

.. Gen. cap. XLIV, v. 2. 
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a tal punto que es y será siempre el mayor motivo de csetí11 
dalo para la inereclulic!ad impía. ¿Cómo es posible que la suprc 
ma majestad de Dios se haya abajado tanto que haya descendido 
hasta el abismo insondable de nuestra pequeñez y ruindad ? 
Si fuera verdad que el Hijo de Dios hubiese descendido hasta 
la tierra, y se hubiese encarnado por nosotros, la humanidad 
toda debía estar postrada de rodillas ante ese inefable misterio, 
ha dicho un impío de nuestros días (1); y, efectivamente, desde 
que se efectuó aquel prodigio inaudito de amor, en Nazaret, 
hasta el presente, la parte más selecta de la hé!manidad, la que 
profesa la verdadera fe y está informada por divina caridad,. 
permanece de rodillas ante el Verbo encarnado. Desde tiempo 
de los Apóstoles, legiones innumerables de mártires, escuadro­
nes compactos ele vírgenes y austeros cenobitas, no pocos reyes 
y emperadores, guerreros y príncipes, han caído de rodillas, 
y así continuarán hasta la consumación del siglo, ante este pro­
digio del amor divino en favor de los hombres. Movido por 
su Corazón y entrañas de misericordia, el que nace e~crnamen­
te en el seno del Padre, ha venido desde las altu;·as a visi­
!Ht'llos : Pcr víscera misericordiae Dei nostri: in quibüs visiiavit 
11os, oriens ex aUo. 

Consecuencia inmediata de este sublime misterio es 
el del Corazón divino de Jesús, nadando en llamas y todo con­
sumido de amor a nosotros. Pero ¿ cómo, yo pecador mise-­
rable, podré hablaros de estos misterios altísimos, de estas in­
venciones sapientísimas de la Bondad eterna en favor del E­
naje humano? ¡Ni vosotros comprenderéis estos inefables por­
tentos, ni yo los podré explicar jamás; y, sin embargo, véotT.e 
obligado a hablar de ellos! .... Pues bien, os diré que entre 
las maravillas obradas por el brazo del Altísimo, ninguna más 
estupenda que el Corazón de jesús; es decir, el amor infin:­
to encerrado en ese vaso diminuto, formado del barro huma­
no, que palpita en el pecho del Salvador, y cuyas p1Jlsacio­
nes incesantes de caridad son todas por nosotros. ¿Cómo po-

( 1). F. Laurent. -Historia de la Humanidad 
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como el que ofrecieron de una parte del reino de Quito, al 
conquistador D. Sebastián de Benalcázar; pues los indomables 
Cafíaris no aceptaron fácilmente el yugo de los Incas, tanto que, 
para sujetarlos, Huaina Cápac se vió obligado a levantar aquí 
la gran Tomebamba, la segunda ciudad del imperio incastco, 
después del Cuzco. La luz del Evangelio principió a brillar 
para esta raza (1 ), cuando se edificó en medio de ella la ac­
tual ciudad de Cuenca ( 2 ). La nueva ciudad fué fundada por 
el tercer virrey del Perú, marqués de Cañete, D. Andrés Hur­
tado de Mendoza, quien comisionó para ello a D. Gíl Ramírez 
Dávalos. La fundación se hizo el 18 ele Abril de 15[/7, prec'samente 
en los días de la Semana Santa, entre ayunos y prácticas piaclo­
sísimas ele religión, cuando la Iglesia conmernora los dos ma­
yores excesos de la caridad ele Cristo a los hombres: su muerte 
en el Calvario y la institución de la divina Eucnristü1. Desde 
entonces la devoción ferviente a estos dos anwblcs misterios 
ha pasado en herencia, de ~ iglo en siÉ5lo, a los moradores de 
la nueva Cuenca) y ha venido a ser como su distintivo carac­
terístico. 

Efectivamente, el culto del Sacramento admirable y 
la Pasión del Salvador ha sido siempre el sello de la vida 
religiosa y social de las poblaciones azuayas, que han resultado 
del cruzamiento de las dos ;azas, caste!Iana y cañari, en esta 
bella comarca de los Andes. Consérvase hasta hoy, por tra­
dición, el recuerdo del sitio afortunado donde se celebró entt e 
nosotros, por primera vez, la santa Miss; la fiesta del Corpus 
y su popular Setenario forman la gran fiesta religiosa y cívi-

( 1) ¿Cuál fue el origen de los Cdíaris ? La ciencia no nos 

lo ha cliclw todavía; aca,;o era una colonia del Gwn Chimu, como lo hacen 

presumir el nombre de Cl!an Chan c{¡;cio a uno de sus ríos, y su hab li­
clad en la· elaboración ele los metales preciosos. 

( 2) Antes que se fundara Cuenca ex:stieron en esta re_sión 

las parrcqiuas de Cañaribamba y Ha~un Cañar, ¡ el asien~o minero de 

Santa Bárbara, fundado por esrañoles, a orillas del ríe Gualac~o. 
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ca de la locaiidad; y el primer sant•.wrio nacional de Cuenca 
es aquel donde se venera la preciosa imagen de Cristo cruci­
ficado, conocida bajo el título de Señor de Girón. Según en­
seña la Santidad de Clemente XIII, en el oficio en honra del 
Sagrado Cornzón ele Jesús, que concedió a algunas iglesias par-­
ticulares, la quinta esencia, o s:;n el espíritu propio de esta 
última dcvocióll cow>isle c.:¡bnlmcnte e11 el culto al alnor del 
Verbo enenrnndo, que se nos revela sobre todo en aquellos dos 
augustos misterios; dice el Pontífice que ha concedido la cele­
bración de la Ilcsta del Sagrado Corazón: Ut fideles devotius 
ac fe/ JJenliu.s recolant, sub sacratissimi Cordis symbolo, carita­
te m Chrisli paiientis, ei pro generis humani redemptione mo­
rientis, aique in suae mortis commemorationern ínstituentis sa­
cramentum corporis et sanguinis sui ( 1 ). Por consiguiente. 
ClÍenra, desde su fundación, ha profesado el verdadero y ge­
nuino espíritu de la devoción al Corazón adorable del Saivador: 
Per víscera misericordiae Dei nostri; in quibus visitavit nos, 
oriens ex alto. 

Pero más todavía. Si a la fundación de Cuenca pre­
sidieron gracias del cielo tan escogidas y singulares, no fue­
ron menos preciosas las que infor.naron, por decirlo así, la 
erección ele esta Diócesis. Dos siglos transcurrieron entre uno 
y otro suceso ( 2), ambos tan trascendentales para el aumento 
de la fe y formación de las costumbres cristianas en esta ex­
tensa porción de la antigua presidencia de Quito; el momen­
to elegido por la Providencia para la creación de la nueva Dió­
cesis fue el de los albores de la devoción al Sagrado Corazón 
de jesús en el N u evo Mundo. Desde 1730 algunos piadosí­
simos jesuítas españoles habían formado en su patria una co-

( 1) Véase la sexta _leccióq del oficio del Sagrado Corazón, en el 

Breviario Romano. 

( 2) La fundación de Cuenca, según acabamos de decir, se rea­

lizó en 1557; la cédula real que, por autorización p>Jntificía, erigió en 

obis¡Jado esta región fue firmada en Aranjuez el 13 de Junio de !779. 
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mo cruzada para propagar en la península y sus colonias la de­
voción al Corazón sacratísimo de jesús; siendo los principales 
iniciadores ele esta santa liga el venerable padre Bernardo 
Hoyos y su angelical compañero el padre AgusHn de Carda­
veraz, favorecidos y sostenidos con altísimas comunicaciones del 
Cielo, Jnuclut:; de ellas nada inferiores a las hechas a la B. 
Margarita María ele Alacoque. Coadyuvaban en esta santa empre­
sa religiosos thll discretos y ¡:r:wc:s como los padres Calatayud, 
Loyola, Villafañe, Pc11alosa y 6iros, de ln rnismn Compañía; 
con lo cual dentro de breve !iclll po se formó un voraz incen­
dio de entusiasta amor al Corazón divino, que desde España se 
comunicó a América. El 30 de Julio de l74B tomó pose­
swn del obispado de Quito, el Ilmo. Señor D. Juan Nieto Polo 
del AguiJa, uno de los prelados más sólidamente virtuosos, lle­
nos de prudente celo, ilustrados y píos, que ocuparon aquella 
sede durante el siglo XVIII. Por dos veces hizo la visita de su 
extensísima diócesis, sin dejar aldea ni viílorrio a donde no lle­
vase las bendiciones y gracias de su santo ministerio. Acom­
pañó!e inseparablemente en esta proficua empresa el célebre je-· 
suíta P. Bernardo Recio, que años desp·_¡és murió en olor de 
santidad en Roma, y que fue uno de los últimos superiores 
que tuvo la casa de la Compañía, en Cuenca; antes de su cx·­

pulsión por Carlos III. Al Ilmo. Señor Nieto Polo del Aguila 
es a quien debemos se haya cread0 el Obispado de Cuc11ca ; 
pues el monarca esp:1fí.ol en la cédula d': aquella crcr:ciótl, dice 
expresamente que ha convenido en e!JJ, por rcprcsct:tncioncs 
hechas al respecto por el reverendo Ü 11ispo de Quito Dr. D. 
Juan Nieto Polo del Aguiia; y quien, probablctllCtttc, inspiraría 
esta idea al Prelado sería el P. Hecio ( 1 ). 

Cuando el Sefior Nieto Polo !tizo por primera vez 
su entrada en Cuenca, temió ~'e le Fnll<tra ni t'cspcto, como en 

( 1 ). La cédula pnnc1pta así: " El Hey- Con motivo de haber­

me hecho presente el J(everendo Doctor Juan Nieto Polo del AguiJa, Obis­

po de Quito, la urgente necesidad, ,de separar de aq te! la Diócesis varios te-,­

rritorios, y formar con ellos otro nuevo Obispado, e ~c." 
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años anteriores ocurrió con el Ilmo. Sctlor I<otttct·o, que 1111 

biendo dictado un auto de gobierno que disgustó ni vcclttdiirlo, 

se reunió éste tumultuariamente en la plaza mayor, u tictlljHl 

que transitaba por ella el Prelado y le obligó a rcvo~.:llt' el nulo. 
Por ese motivo, dice el P. Recio, que desde Alausí se pt·cdlc/J 
una fervorosa misión, a tiempo que el Ilmo. Sefíor Nieto l1o· 
lo entró en esta provincia. En Cuenca se presentó el Pt·cl,¡do 
en medio de una devotísima procesión, llevando en allo 1111 

hermoso crucifijo en las manos, mientras el P. Recio y Jos 
otros misioneros, ceñida la cabeza con corona de espinas, 
anunciaban las verdades eternas al pueblo. Conmovióse éste 
tan hondamente con aquel espectáculo y ferviente predicación, 
que hubo innumerables conversiones en la ciudad, y muchos 
distinguidos caballeros de ella, pidieron tener ejercicios ocultos ; 
pero como no había casa apropiada para ello, reunióles el P. 
Recio en una cómoda y espaciosa quinta que el Cura de San 
Sebastián, Dr. Bálzain, tenía entonces en el sitio que hasta hoy 
conserva su nombre, aunque algo alterado, pues se llama Bal­
say. Allí hicieron aquellos días de retiro con inusitado fervor y 
tan rudas penitencias, que algunos de aquellos ejercitantes mu­
rieron a consecuenciá de sus austeridades. Recuerdo de aque 
lla misión es la cruz amarillenta de jaspe, que hasta hoy se 
levanta enhiesta en el atrio del vetusto templo de San Sebas­
tián [ 1]. 

Al mismo tiempo los fervorosos jesuítas predicaban 
la devoción al sagrado Corazón de .Jesús, con tan prodigioso 
éxito que se fundaron muchas congregaciones de su título no 
sólo en Cuenca, sino en todo el territorio de la antigua pre­
sidencia de Quito, como lo atestigua el mismo religioso ~ quiea 
debemos todas estas noticias. De todo !o cual aparece que la 
diócesis de Cuenca brotó, por decirlo así, como humilde flore-

( 1) Extractamos estas noticias de la obra inédita del Padre Recio, 

intitu!ad1 Compendiosa Relación de la Cristiandad en el Reino de Quito, 
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Jla del divino Corazón de jesús, en medio de los torrentees 
de sus arrebatadas llamas, y entre su Cruz y corona de es­
pinas. 

La simiente depositada en este suelo por los fer­
vientes hijos de San Ignacio, no se extinguió con la malhadada 
e inicua expulsión de aquella célebre Orden, decretada y lleva­
da a efecto, por el mal aconsejado Carlos III; la devoción al 
sagrado Corazón de Jesús y ni Inmaculado de María, ha per­
sistido lozana y vigorosa en Cuenca, desde entonces hasta nues­
tros días. A mediados del siglo pasado uno de los más bene­
méritos sacerdotes azuayos, el Dr. Mariano Vintimilla, gober­
nador eclesiástico de esta Diócesis, construyó el primer templo 

. que en el Ecuador se ha levantado al Corazón Santísimo de 
jesús; al mismo tiempo, al extremo opuesto de esta ciu­
dad, se erigía otro santuario al Corazón Inmaculado de María, 
el primero también de este título que se haya erigido en nues­
tra República. En todo lo cual hemos de ver la predilección 
con que aquellos Corazones Santísimos han acogido a esta ciu­
dad y Diócesis: Per vis cera misericordiae Dei nostri ). in qui­
bus visitavit nos, oriens ex alto. 

IV 

Digno coronamiento de esta serie no interrumpida de 
gracias es la que hoy se nos concede en la Consagración es­
pecial de esta Diócesis a los Corazones Santísimos· de jesús y 
María. Esta feliz idea concebida por nuestro piadosísimo Pre­
lado está ya formulada en el decreto primero de este Sínodo, 
y va fl realizarse con el acto solemne que cerrnrá, como con lla­
ve de oro, esta venerable y snnta nsumb!ea. Idea verdadera­
mente Feliz ha sido la de nproximur esta Diócesis al Corazón 

de que hemos hablado en Imágenes y Santuarios célebres de la Virgen 
Santísima. 
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deífico del Salvador, por medio del Corazón maternal y aman-­
tísimo ele María. Según la doctrina de muchos ilustres padres y 
doctores, María es el camino más recto y seguro para en­
contrar a Jesús. Busquemos la gracia, nos aconseja San Bernar­
do, pero busquémosla por medio de María: QuCBramus gra­
tiam, ei per JVIariam qaceramus; porque es voluntad de Dios, 
que no hem.os de alcanzar don alguno de ~u munificencia in­
finita, sino por medio de María: quia sic est volantas ejus, 
qut totum nos habere voluit per Ma.ríarn ( 1) Encaminémonos, 
pues, a la posesión de esa única y riquísima joya que es el 
Corazón amantísirno de Jesús, valiéndonos del Corazón tierno y 
compasivo de su Inmaculada Madre. ¿Cuántos frutos preciosos 
de bendición se saborearán en el porvenir, procedentes de este 
acto tan excelente de picdncl y ele religión? Porque hemos ele 
advertir que si esta Diócesis ha dado algunos pasos para apro 
ximarse a jesús, es movida a impulsos de la gracia divina; en • 
rigor, jesús es quien ha venido a visitarnos: visitavii nos 
oriens ex alto; jesús es quien nos estrecha entre sus brazos, 
nos acerca a su pecho adorable y nos reclina en Se! Corazón 
ardiendo en llamas de amor y traspasado por la bnza. 

El mundo todo, es decir el linaje humano con 
todos sus pueblos y razas, fué ya consagrado al Corazón 
deífico por la Santidad de León XIIt nuestra República ente­
ra lo fué por el Concilio provincial Quítense III ; ahora toca 
el turno a las Diócesis ecuatorianas, y la de Cuenca es la pri­
mera en acudir al divino llamamiento. ¿Qué va a ser de ella 
en virtud de este su solemne pacto con el Rey supremo de 
la giorin? Va a ser la cuenca, o para expresarme con más exac­
titud, la concha, en que el Corazón amantísimo del Salvador 
clermmnrá, hasta henchirla, el caudaloso torrente de sus más 
preciadas gracins' y bendiciones. Para entrever lo que se'r'á esto, 
me valdré de un sírnil tomado de la naturaleza. Los geólogos 
que han visitado esta porción meridional de nuestra República, 

(1) Hom. 11 ¡wpcl' Miss11s es/. 
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opinan que allá, en las edades primitivas de la. tierra, este vas­
to y hermoso valle donde se asienta ahora la ciudad de Cuen­
ca, era un inmenso lago cuyas aguas, siglos después, se abrie­
ron paso, rompiendo las vallas que encontraran entre las quie­
bras del Tagua!. Figuráos Jo que sería entonces esta comarca: 
una r.rofunda y anchurosa copa de esmeralda, cincelada por 
la mano de Dios en la cima de los Andes. ¡ Qué lago sería 
aquel, tan riente, vistoso y apacible! Símbolo hermoso de lo 
que, al andar del tiempo, será esta Diócesis, por su consagra-

. ción al Redentor divino: la concha del Sagrado Corazón, un 
receptáculo de dones extraordinarios y riquísimos que se des­
bordarán sobre las almas a modo de ríos de celestiales bendi­
diciones: Benedictio illius quasijluvium inundavit. ( Eccle. XXIX, 
27.) 

La erección de esta Diócesis ha sido para Cuenca 
"un manantial inexhausto y copiosísimo ele bienes por más de 
un siglo. En tiempo todavía de la colonia, el corregimiento se 
transformó en gobernación, se ensanchó la ciudad y se dulcifica­
ron y pulieron las costumbres; la aspereza de ellas que se ma­
nifestaba en los no pocos duelos que manchaban con sangre 
de hermanos las calles y plazas de la población, y hasta en el 
uso de dagas y otras armas semejantes de que no se arredra­
ban ni aun las más delicadas damas de la aristocracia, desapa­
reció e hizo lugar a la suavidad y cultura cristianas que hoy 
distinguen a los vecinos de la capital del Azuay. Notables Sa­
cerdotes ·entresacados de otros centros de mayor prosperidad y 
civilización, trajeron a la nueva Catedral el cotingente de sus lu­
ces y virtudes. El virtuosísimo Canónigo Dr. José María Mejía, 
nativo de Liina, fué dechado de celosos misioneros; el no me-

. nos piadoso y docto Sr. Villamagán fué insigne teólogo; el ilus­
trado capitular Dr. Landa, hijo de Buenos Aires, fué uno de los 
maestros más entendidos y hábiles ele nuestra juventud estudio­
sa; y el Seminario conciliar de Cuenca ha sido durante largos 
años el faro luminoso de esta provincia, pues en sus aulas se 

. han formado no pocos ingenios que son ahora honra y lustre, no 
solamente de las letras azuayas, sino ecuatorianas. 
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Si tantos bcnellcios nos han provenido de la erec·· 
ción de la Diócesis, ¿,cuántos nos vendrán de la consagración 
ele ella u los ( :orazo11es Santísimos de Jesús y de María? .... 

Pero, pum que las gracias del cielo produzcan todos 
sus !'rulos bendito:-;, exigen nuestra cooperación. Prepárese, pues, 
nuestro vcl\crabl<.; Clero para trabajar de manera que germine a 
su tiempo e:.;ta divina simiente y se desarrolle hasta formar un 
rírbol l't'Otldoso que se cubra de flores y frutos de bendición. 
Principietnos por estrechar más y más las filas de nuestra sagra­
da wlliciu, y por hacer reinar en ella esa concordia, armonía y 
cal'idnd que debe ser el distintivo de los ministros del santuario. 
lksgrudndnmcnte, desde los principios de esta Diócesis, se ha 
echado de menos una u otra de estas virtudes en las relaciones 
Jcl clero con el prelado; por felicidad todas ellas reinan ahora 
entre nosotros, y este Sínodo ha sido testigo del más admirable 
concierto en este punto; recordemos, sin embargo, que nunca ha 
sido 61 nu\s necesario que en medio de las actuales tristísimas 
circunstancias porque atraviesa nuestra República. Ya en los tiem­
pos apostólicos, el gran mártir y obispo de Antioquía, S. Ignacio, 
predicaba la necesidad de estas virtudes a los presbíteros de la 
primitiva iglesia de Efeso. Necesario os es, les decía, unifor­
mar vuestro parecer con el obispo, como en efecto lo hacéis: 

. Decet vos in episcopi :concurrere sententiam, quod et facitis. 
Vuestro sacerdocio, digno de Dios y de perpetua memoria, há­
llase tan acorde con su obispo como lo están entre sí las 
cuerdas de una cítara: Nam memorabile vestrum presbyterium 
dignum Deo, ita coaptatum est episcopo, ut chordae citarae. 
Por lo cual Jesucristo es grandemente loado en esta vuestra:. 
concordia y caridad: Propter hoc in consensu vestro et concor­
di charitate Christus canitur. Procuremos, pues, no rebelarnos con­
tra el obispo, para que· seamos súbditos fieles de Dios: Stu­
demus igitur, episcopo non resistere, ut simus subjecti Deo. Claro 
y manifiesto es, por tanto que hemos de mirar al obispo como al 
mismo Señor: Manifestum igitar est, 'quod episcopum respi. 
cere oporteat ut ipsum Dominum. ( 1) 

( 1 ) Epist. ad Ephes, cap. IV, V et VI. 
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El prelado, que es el alma y el ejemplar de su 
diócesis, sostenga y ampare a su clero como el ave solícita 
que extiende· las naturales alas para abrigar debajo de ellas a 
todos sus polluelos·; no extinga, sino al contrario, excite y alien­
te el espíritu de iniciativa y de celo en sus sacerdotes, porque 
olero sin celo es sal desvanecida y antorcha apagada. En me­
dio de las iÍ1gentcs ruinas que la impiedad y el radicalismo 
acumulan diariamente entre nosotros} la acción del clero cató­
lico es la única esperanza ele restauración que le queda a la 
República. Éste no es concepto mío sino de un distinguido di­
ploniáticÓ inglés, protestante en religión, que hace algunos lustros 
visitará .·nuestro suelo . ..... 

Y ¡oh ! si pudiéramos llevar los esfuerzos de nuestra 
cooperación, en pro de Jos intereses de Cristo y de su Iglesia, 
más allá de los lindes de esta Diócesis ! .... Sabéis que en el fon­

.'go .·de nuestros vecinas selvas amazónicas yacen muchas tribus 
,errantes, sumidas aún en las tinieblas más espesas del paganis­
mo y la barbarie; son un gran enfermo, un lázaro cubierto de 
llagas y tendido a las puertas de nuestras poblaciones civilizadas 
¿Cuánto no podríamos· hacer en favor de aquellos desgracia­
dos?.. . Al menos, vos} Ilmo. Señor, que venciendo tantas di­
ficultades habéis reunido acertadamente este Sínodo, prestad vues­
tro poderoso auxilio a esa obra salvadora de las Misiones. De 
modo providencial se ha presentado en medio de esta veneran­
da asamblea un grupo de hijos abnegados del Vble. Boscv, que 
presididos por tin pontífice misionero (den les ayudemos en 
aquella su gloriosísima empresa. La Escritura santa compara a 
los misioneros con las nubes y las palomas (2) ; valiéndome del 
segundo símil diré que este grupo de obreros evangélicos es 
una paloma mensajera que lleva en el pico la oliva de la sal­
vación y la paz para aquellos inFelices salvajes; pero al recor-

( 1 ) Qui sunt isti, qui ut nubes volant, ct quasi columbae ad 

fenestras suas?-lsai.LX, 8. 
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rer lns selvas i11terminables han v1sto que todavía las cubre 
el diluvio de la i11f\delidad, y no han hallado dónde reposar 
sus plnntns: dmllcs, Ilmo. Señor, acogida en un confín de vues-· 
tra Dit'lccsis, co1110 Noé dió hospedaje a la paloma, dentro del 
techo protector de su arca. 

V mwtros, venerables sacerdotes, llevando en vuestras 
manos los estatutos diocesanos tan sabiamente elaborados por 
vuestro 1 >rclndo y por vosotros mismos, en el presente Síno­
do, acometed la empresa santa de regenerar cristianamente a 
vuestra patt·in; estáis cercados de ruinas, es cierto, y las olas 
airadas de deshecha borrasca golpean desapiadadamente los cos­
tados de lu nave de la Iglesia, pero, no temáis, porque el Co­
razón de Jesús está con vosotros. De entre esas ruinas sur­
girá más hermosa que nunca la santa ciudad de Dios, y ese 
vasto desierto que ahora nos aterra y contrista, se vestirá, me­
diante vuestros sudores, de gracias y hermosura, y florecerá 
espléndido y galano como el lirio: el jlorebit solitudo quasi 
lilium ( 1 ). As¡ SEA. 

( 1 ) Isai., XXXV, l. 
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